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Razón de este libro 


Trazados esquemáticos. Cada época requiere su perspectiva 


La perspectiva que han de manejar el artista y el técnico 
ha de ser clara, sencilla, de fácil y rápida aplicación, con el 
mínimo de rectas y construcciones auxiliares. 

En el deseo de simplificar en este tratado, se ha reducido 
la materia a los datos puramente precisos: plano del cuadro, 
recta de horizonte y punto de vista. Para nada interviene en los 
trazados la llamada linea de tierra, que pudiendo oscilar y colo- 
carse en cualquier posición sin que se modifique el resultado, 
quiere decirse que es accidental y eliminable. 

Acaso sea éste el primer método en el que se prescinde de 
ella y de la serie de puntos auxiliares llamados de distancia 
reducida. m 

Rigurosamente científico el procedimiento que se propugna. 
dejaría de ser eficaz si consistiese en una serie de sugerencias 
y formularias recetas. 

Desde el comienzo se procura plantear los problemas, más 
que en los términos limitados y empuricos del libro, en la reali- 
dad, dentro de las circunstancias v con las dificultades que 
surgen al diseñar las perspectivas de buen tamaño. 

Los puntos se obtienen directamente en el espacio, con dos 
medidas, sin necesidad de irlos levantando de la planta. Sus 
datos son: la altura a partir de la recta de horizonte y la dis- 
tancia al punto llamado principal. Con menos elementos no es 
posible fijar la posición de un punto. 

No se requiere ningún aparato especial, siempre molesto, 
bastando el empleo de un trozo de papel de calco. 

Se ha tendido a la mayor simplicidad y concurso con el 
empleo de un método fundado en la experiencia de muchos años. 

Lejos de hacer una exposición completa de los distintos 
procedimientos, se muestran únicamente los más adecuados por 
su precisión y rapidez, no haciendo mención de los demás. 


l. AxasaGastTi: Perspectiva artística 


2 RAZÓN DE ESTE LIBRO 


El lector que posee el sentido del dibujo y conozca los 
elementos de la Geometría, está en disposición de comprender 
cuanto se expone en estas páginas. | 

Se hacen estas afirmaciones por haber contrastado en la 
práctica los resultados. Unas explicaciones han sido suficientes 
para que en poco tiempo algunos muchachos hayan sido capa- 
ces de dibujar perspectivas de cierta complicación, que con los 
recursos usuales no las hubiesen podido armar. 


Por su valor se estudian, por primera vez, las condiciones 
de las perspectivas que los artistas trazan guiados por la intui- 
ción, a sentimiento, con un minimo de recursos geométricos, 
para conseguir una admisible verosimilitud. 

Generalizando el procedimiento por sencillas deducciones, 
se ha llegado hasta la exposición de las representaciones ascen- 
dentes y aéreas, con la convergencia de las líneas verticales, 
moderna geometría del gusto imperante. 

Las innovaciones del arte contemporáneo exigen nuevas 
aportaciones y técnica adecuada a la transmutación de su es- 
píritu. 


Los tratados perspectivos, adaptados al momento artístico 


Aunque los principios fundamentales, las leyes de la dismi- 
nución y alejamiento de términos son inmanentes a todas las 
modalidades del diseñar, cada época, dentro de la específica 
modalidad, requiere variantes determinadas en el arte de la 
representación. 

Desde el hombre de las cavernas, para el que las escenas 
cinegéticas y las luchas eran el acondicionamiento de su exis- 
tencia, hasta el artista moderno, colmado de imágenes ultraístas, 
recibiendo el impulso de la óptica y las fotografías obtenidas 
por la aviación, con fisonomías que le eran desconocidas, ayu- 
dado delos descubrimientos científicos, se llega desde las escenas 
normales, que ahora se le muestran en las posiciones y desco- 
yuntamientos de las máquinas fotográficas descentradas, pa- 
sando por el proceso de múltiples estilos y escuelas, a recorrer 
una larga trayectoria, cuyo término no es posible divisar. 

Al lanzar este libro en período tan mutable y decisivo por 
todos conceptos, se ha procurado, acomodándolo a las imperiosas 
necesidades del momento, que reflejase el espíritu novador que 
anima al ideal contemporáneo, dando un paso más en su conse- 
cución, el que corresponde a la actualidad del momento ar- 
tístico, 
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Sinceramente creemos, después de haber tenido sobre el 
tablero de dibujo durante muchos años los más variados trata- 
dos, para extraer de ellos las apremiantes aplicaciones que re- 
querian los dibujos que habían de salir del estudio, que el lector 
encontrará en las páginas que siguen alguna que otra sugeren- 
cza, y hasta — nos atreveríamos a decir — cierta novedad en el 
exponer y analizar, con no escasa preocupación, dando de lado 
a las complicaciones geométricas, para simplificar hasta la obse- 
son las construcciones auxiliares que tanto embarazan. 


La perspectiva infantil, norma de enseñanza 


Podrá parecer extraño que se roce aquí materia que parece 
de la exclusiva competencia de los tratados de pedagogía. Es 
que su análisis está ligado al estudio de las primeras manifesta- 
ciones del arte y a los mismos tanteos de la Edad Media, que 
anuncian los hallazgos del arte perspectivo renacentista. 

De su análisis artístico, llegando a lo que no pueden alcanzar 
los libros de psicología infantil, se desprenden normas — y esto 
bastaría, si no hubiera razones de más peso — de conducta para 
la ensenanza de la adolescencia. 

Para el aleccionador, tan principiante es el joven que em- 
pieza a servirse del lápiz como el que, careciendo de extensa 
preparación geométrica, esté necesitado de actuar con pocas, 
diáfanas y contundentes explicaciones, en el tablero de dibujo 
o en el lienzo. 

Y la manera de no fracasar en la enseñanza haciendo abo- 
rrecer lo que tantos atractivos presenta, es dejarse guiar por la 
Naturaleza misma, siguiendo las mismas fases y procesos deduc- 
tivos que en su crecimiento transponen las inteligencias no for- 
madas. 


La perspectiva como arte 


Si esta modalidad fué entrevista en remotas edades por 
la intuición de los dibujantes de la escuela parietal, y en el 
Renacimiento, en manos de los artistas, también alcanzó su 
máximo esplendor, en el siglo x1x fué a parar al dominio de los 
matemáticos, que lo han considerado únicamente como rama 
e hijuela de la geometría descriptiva. 

Aunque nadie puede negar que con la ascendencia matemá- 
tica se han afianzado los trazados que antes oscilaban, comple- 
tado ya su desarrollo, el arte de la Perspectiva debe recabar 
una vida propia, como porción de las Bellas Artes, volviendo 
a los estudios de artistas y arquitectos. 
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Aunque por ello tenga algo de redundancia el epigrafe de 
esta publicación, lo hemos optado por ser más expresivo que los 
usuales, queriendo mostrar cuál es la finalidad primordial que 
se ha perseguido. El modo de presentar las figuras (*), la manera 
de diseñar, las fotografías escogidas y la arquitectura de la época 
que se muestra, todo tiende a desenvolver el sentido de la 
belleza, educando el gusto de la moderna representación. 


(+) Los trazados y dibujos que se intercalan son obra del autor del 
libro, salvo aquellos que se indican de una manera especifica. Las fotogra- 
fías se han seleccionado en varias revistas gráficas y profesionales, y toda la 
rotulación y los ravados son debidos al delineante especializado de Madrid 
don Jesús Mínguez González. 


I. Representación ortogonal 


CAPíTULO I] 


1. Planos de proyección y ángulo diedro 


Antes de ocuparnos de la Perspectiva, conviene, para quie- 
nes no conozcan la Geometría descriptiva, que, de una manera 
elemental, expongamos el fundamento de la proyección ortogo- 
nal o recta. 


FiG. 1 


Sean (fig. 1) dos planos: uno A B X Y, vertical, y otro 
CDX Y, horizontal, que, por tanto, se cortan en ángulo recto, 
según la recta X Y. Estos dos planos son los llamados de pro- 
gección : asi como diedro el ángulo que forman. 


6 REPRESENTACIÓN ORTOGONAL 


Entre ellos se representa un prisma recto colocado en posi- 
ción vertical, de modo que sus caras mayores sean paralelas al 
plano A BX Y. 

Si desde los vértices inferiores se trazan unas perpendicula- 
res al plano CD X Y, el rectángulo rayado en éste es lo que se 
llama proyección horizontal, o planta del prisma. Estas perpen- 
diculares son prolongación de las aristas verticales. 

Lo mismo, las perpendiculares trazadas sobre el plano 
A B X Y desde los vértices laterales determinan en éste el rectán- 
gulo rayado, que es la proyección vertical del prisma, o alzado. 


2. Proyecciones ortogonales. Rebatimiento 


Los dos rectángulos rayados son las proyecciones ortogo- 
nales o rectas del prisma sobre los planos vertical y horizontal. 

En consecuencia, podemos decir que proyección ortogonal 
es la figura formada por los pies de estas perpendiculares. 


Así se representan, Es lógico que ambos 
por ejemplo, los pla- elementos se corres- 
nos de una casa, 0 pondan con  algu- 
sean su fachada y nas medidas iguales ; 
planta. La primera se en este caso, los an- 


llama también alzado chos de los frentes 


- - - -ja - - 


FiG. 2 


En vez de emplear los dos planos distintos indicados, el 
vertical y horizontal de la figura 1, podemos hacer que el plano 
CDX Y gire en el sentido de la flecha, alrededor de la recta XY, 
hasta coincidir con el ABXY. 

En este momento, las dos proyecciones o rectángulos raya- 
dos estarán en una hoja de papel ; la planta debajo y el alzado 
encima, según se representa en la figura 2. 

Estos datos muestran cómo es el prisma, y con ellos se 
podría construir en su verdadera magnitud. 

La operación de hacer girar un plano hasta que se confunda 
con otro se llama rebatimiento o abatimiento. 
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Más adelante, en la perspectiva, tendremos que realizar 
rebatimientos análogos a éste, si hemos de facilitar las opera- 
ciones. 


Para hacernos cargo de lo que representa la figura 2, hay 
que imaginarse que en la parte superior se muestra el prisma 
visto de frente completamente — digámoslo así —, y en la infe- 
rior, mirado desde arriba. 

Ahora bien; como los anchos de ambas figuras han de ser 
iguales, los puntos correspondientes han de estar en unas per- 
pendiculares a la recta X Y. 

Si se tratare de una casa, en le figura 2, abajo, estaría la 
planta o reparto de los pisos, y encima la fachada o alzado, 
correspondiéndose por verticales los huecos y demás elemen- 
tos análogos de una y otro. 


Esta figura es una 
perspectiva conven- 
cional de las llama- 
das axonométrica, en 
la que no hay, como 
en la que vamos a 
estudiar, lejanías o 
disminución de tér- 
minos. A esta especie 
pertenecen también 
las figuras 1 y 5 


Por esta circunstan- 
cia, en las represen- 
taciones axonométri- 
cas dos objetos igua- 
les, colocados en la 
misma actitud. uno 
en primer término. y 
más alejado el otro. 
tendrán el mismo ta- 
maño 


Fic. 3 


3. Recta de tierra 


La recta X Y que separa las dos proyecciones (fig. 2) se 
llama recta de tierra, porque el plano horizontal representa 
generalmente el suelo o asiento sobre el que se erige el edi- 
ficio, se coloca una máquina, etc. 

En lugar de letras, para no confundir la recta de tierra, 
desde luego sólo auxiliar, con alguna otra del dibujo, se señala 
con dos trazos bajo sus extremos. 

Éstos, colocados en la parte inferior, indican cuáles son la 
cabeza y el pie o planta de la figura. 
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Lo mismo que hemos hecho con el prisma recto, el sólido 
de la figura 3 estará definido por las proyecciones de la fi- 
gura 4, 

En ésta, la recta de tierra se señala también, según se 
acaba de exponer, con dos trazos. 

Como la base y cara superior están situadas en dos planos 
horizontales, en el alzado aparecen representadas por dos rectas, 


Las rectas verticales, Tanto en esta figura 
de puntos, sirven como en la figura 2, 
para expresar la co- los sólidos regulares 
rrespondencia de da- se colocan verticales 
tos de un mismo y completamente de 
elemento: salientes frente, Es decir, en 
laterales y fondo in- lo posible, paralelos 
termedio. Es obvio a los planos de pro- 
que las rectas de ¡ vección, La contra- 


trazos, con frecuen- E rio sería dibujar en 
' 


y 
cía, No es necesario == , a escorzo 
señalar ] , 


a a 


FiG. 4 


también horizontales, sin ningún resalto. Los salientes y el 
entrante se manifiestan en la planta. 


3. Distintos sólidos 


Como en la figura 1 las proyecciones son exactamente igua- 
les a las caras correspondientes del prisma, cabe dudar si es 
necesario obtener aquéllas. Con reproducir las caras direc- 
tamente, aunque cada una estuviese aislada en un pliego sepa- 
rado, había bastante. 

En el caso general son imprescindibles las proyecciones, 
relacionadas una con otra, bien en la misma lámina con letras 
afines, o en formas que por sus elementos se precise la mutua 
relación y dependencia. 
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El sólido de la figura 3, por ejemplo, requiere las dos pro- 
yecciones de la figura 6. 

Para formarse idea de cómo es este cuerpo — diríamos lo mis- 
mo de cualquier otro en general — se han de mirar a un tiempo la 


B O 


Fic. 5 Fic. 6 


planta y alzado, relacionando los puntos análogos situados en las 
mismas verticales, como repetidamente se ha hecho observar, 
5. Proyecciones de un punto. Coordenadas 


Pudiera parecer que debíamos haber comenzado por la 
representación del punto ; mas en aras de la claridad, queriendo 


y Fra. 7 


materializar el problema, hemos sacrificado el rigorismo cien- 
tífico. 
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Lo mismo que hemos practicado con el prisma de la figura 1, 
trazando desde A la perpendicular al plano vertical, se tiene a, 
su proyección vertical, y en a' la horizontal (fig. 7). 

Reuniendo estos datos de los dos planos en un papel, en 


la figura 8 se representa el punto por sus dos proyecciones 
a y a. 


¡A 

| 

| 

1 

| 

"b 

oi 

| 

| 

| 

¡Qs 
Fra. 8 


Quiere decir la primera que el punto A dista del plano 
vertical (o de un muro, por ejemplo) la longitud a' bh. 

La proyección a indica que el punto A está sobre el plano 
horizontal (o suelo) a una altura a b. 

Estas dos medidas se llaman coordenadas del punto. 


CAPÍTULO II 


6. Colocación de las figuras con respecto a los planos 
de proyección 


Los sólidos, figuras planas o rectas, para representarlas 
más fácilmente, deben colocarse en posición paralela a los pla- 
nos de proyección, como se hizo con el prisma recto (1) (*), dispo- 
niéndolo verticalmente y con las caras mayores paralelas al 
plano vertical. 

Otro tanto se ha hecho con las figuras 4 y 6; pues tiene 
este acomodamiento la ventaja de que se simplifica la represen- 


tación y de que el mayor número posible de caras aparecen en 
su verdadera magnitud. 

De haberlos colocado como el prisma de la figura 9, resul- 
taría que sólo la base y cara superior se nos muestran en su 
verdadero tamaño en la planta. También la altura total. 


(+) Las cifras entre paréntesis que figuran en el texto sin indicación 
de página ni figura, se refieren a la numeración de los apartados en negritas. 
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Mas las caras laterales, en el alzado, aparecen en su ver- 
dadera altura, pero más estrechas, es decir, como no son en 
realidad. Si fuesen las fachadas de un edificio, malamente nos 
definirían cómo eran los huecos, balcones, etc. 


1. Una escalera. Sus planos 


Siguiendo esta norma, la escalera se define por la proyec- 
ción horizontal, o planta señalada con las letras e' a b (fig. 10). 
Siendo la vista de perfil, o alzado, e f d. 
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Las caras laterales son paralelas al plano vertical, y el 
alzado con la base, paralela a la recta de tierra. 

Análogamente, la planta con sus lados mayores paralelos a 
la recta de horizonte. 

De este modo tenemos en su tamaño verdadero : las caras 
laterales de la escalera, las huellas de los peldaños y las alturas ' 
de éstos. 

Si necesitásemos conocer la cara de la derecha, dibujaría- 
mos un rectángulo cuya base fuese a b y altura cd. 

Si pretendiéramos que se viesen las tabicas o frente de los 
peldaños, por ir ornamentadas, lo mismo armaríamos otro rec- 
tángulo igual al indicado, que se tendría que dividir en ocho 
partes iguales. 


CaprítTULO III 


8. Representación de las rectas 


Sabiendo representar un punto (5) por sus dos proyecciones, 
quiere decirse que señalando dos, de este modo, queda definida 
la recta. En los sólidos que muestran las figuras anteriores hay 
rectas cuyas proyecciones vamos a analizar. 

En la figura 2, las verticales están definidas por rectas a 
plomo, sobre la de tierra, y los vértices respectivos, debajo. 

Las horizontales paralelas a la recta de tierra se representan 
por dos rectas de esta misma clase. 

La recta inclinada e f. que uniría las aristas de los peldaños 
de la figura 10, situada en un plano paralelo al vertical, tiene 
por proyección. en la planta, una recta horizontal e a. 
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Ésta es la intersección del plano que la proyecta con el 
horizontal, y suele llamarse traza del primero. 
En el alzado aparece la recta e f con su verdadera inclinación. 


Para que el lector vaya habituándose a ver en el espacio 
las rectas, indicaremos unas cuantas posiciones, que para com- 
prenderlas se han de contemplar a un tiempo la planta y el 
alzado, como se ha verificado con los sólidos. 

Según hemos expuesto, y a manera de obelisco, aparece 
definida la recta vertical (fig. 11), senalando en la planta el sitio 
donde se erige por medio de un punto. 
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Al contrario, una recta horizontal, perpendicular al plano 
del cuadro, es la de la figura 12. El punto indica la altura sobre 
el suelo o plano horizontal, donde está fijada como un clavo. 
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La figura 13 pertenece a una recta paralela a la de tierra, 
situada a la altura a b del suelo, y separada b c del plano vertical, 
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Como la recta e f de la escalera (fig. 10), es la que aparece 
en la figura 15, inclinada y paralela al plano vertical. 

Asi como es horizontal, y no paralela al plano vertical, la de 
la figura 14. 

La 19, que carece de planta, por decirlo así, es una recta 
situada en el plano vertical. Su proyección horizontal coincide 
con la recta de tierra. 

Y la 16, sin alzado, es una recta que se encuentra en el 
plano horizontal. Su alzado se confunde con la recta de tierra. 

La 17 es una recta que corta a la de tierra. Si ac fuese 
igual, a' e estaría en el plano bisector; mas como la última es 
mayor, está más baja que este plano. 


Fic. 18 Fra. 13 


9. Caso general de una recta 


Cuando la recta, sin pertenecer a ninguno de los casos 
particulares indicados, ocupa la posición 18, corta a los planos 
horizontal y vertical en a y b, que se denominan traza de la 
recta. 

Señalando estos puntos en una hoja de papel (fig. 20) está 
definida la posición de la recta por su planta a' b' y el alzado a b. 

Como hemos verificado con los sólidos, huiremos en la reso- 
lución de los problemas perspectivos, de este género de repre- 
sentación (fig. 20), confuso para los principiantes, y que no 
expresa a la vista, de una manera clara, la posición de la 
recta. 

Preferiremos cualquiera de las posiciones, en lo posible, de 
las figuras 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 19, para que se mues- 
tren los datos de la perspectiva con meridiana claridad. 
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Sin dominar estas nociones de Geometría descriptiva, dán- 
dose perfecta cuenta de las figuras en el espacio, es inútil conti- 
nuar el estudio de cuanto sigue. 


Lb 


Por lo que, en el caso de que se tropiece con alguna duda, 
lo más pertinente es volver a estudiar las páginas anteriores. 


10. Representación de los planos 


Los planos se definen, generalmente, por las rectas situadas 
en ellos y también por las trazas o encuentros de ellos con los 
planos vertical y horizontal. También se fijan por tres de sus 
puntos o dos de sus rectas. 


En la figura 2, las caras anterior y posterior, paralelas al 
plano vertical, tienen por trazas horizontales unas paralelas a 
la recta X Y de tierra. 

La base y cara superior, horizontales, en el alzado, se re- 
presentan por sus trazas verticales paralelas a X Y. 

Las caras laterales, perpendiculares al plano vertical y ho- 
rizontal, tienen por trazas rectas verticales. | 

En la figura 9, las caras mayores son planos verticales, no 
paralelos, al vertical de proyección, que se expresan por las 
trazas horizontales. El alzado de cada una de ellas es un rectán- 
gulo, con los lados mayores verticales. 

El plano inclinado a a” b (fig. 18), perpendicular al vertical, 
tiene por trazas las rectas a b y aa”; esta última, perpendicular 
a la recta de tierra. 

La figura 13 puede representar un plano paralelo a la recta 
de tierra, con sus trazas a vertical y ec horizontal. 
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El plano cda b de la figura 10 es vertical y perpendicular 
a la recta de tierra. Sus encuentros o trazas con los dos planos 
de proyección (1) son ab y cd. 


Hay otros casos de posiciones de planos que no nos inte- 
resan por el momento, siendo las indicadas las más corrientes. 


11. Otras representaciones 


Cuando tengamos necesidad de representar una figura plana, 
bastaría dibujarla como es; mas si se ha de indicar la posición 
paralela que ocupa con relación al suelo o plano horizontal y la 
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altura a que se encuentra — como necesitaremos en la Perspec- 
tiva —, empleando las notaciones dichas, se mostrará en la 
forma que se señala en las figuras 21 y 22. 

En ambas, como las figuras se encuentran en un plano, 
cual si viéramos éste de canto, el alzado tiene que ser una recta, 
y la planta el círculo o poligono tal cual es. 

Las figuras 23 y 24 son otras representaciones ortogonales, 
fácilmente legibles por las explicaciones que anteceden. 

El paso del tornillo, sin dibujar con precisión el helicoide 
ni los extremos, queda representado, en forma convencional, 
por una serie de rectas paralelas, suficientes para dar la im- 
presión. 

Acabamos de ver que las plantas colocadas bajo los alzados 
tienen que corresponderse con éstos. 

Cuando el objeto es reducido, se muestran en una hoja, 
conjuntamente, sus proyecciones. Mas cuando se trata de una 
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instalación, máquina o construcción de algún tamano, es más 
cómodo destinar cada hoja a un plano solamente. 


Van, por tanto, sueltas las proyecciones — plantas, alza- 
dos, secciones —; mas es obvio advertir que las dimensiones 
de todas ellas tienen que estar acordes entre sí. 


FIG. 24 


12. Necesidad de la práctica del dibujo 


Los obreros de la edificación y de la industria mediana- 
mente capacitados conocen este sistema de representación y 
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saben leer correctamente en los planos, penetrados de sus con- 
vencionalismos (*). | 

Para ejercitarse el lector, sirviéndose de los objetos que 
tenga a su alcance — utensilios, muebles, herramientas, etc. —, 
ha de trazar los planos correspondientes de planta, alzado, 
vistas laterales, interiores o secciones. : 

Pues la mera lectura del texto y la inspección de las figuras 
que van apareciendo no es suficiente — sin la práctica o ejer- 
citación de esta clase de dibujos — para dominar la materia y 
adquirir el íntimo convencimiento que se precisa para continuar 
el estudio de la Perspectiva. : 


(*) Aunque parezcan abstrusas y arbitrarias semejantes modalidades, 
yendo a investigar, se las encuentra en el acervo de los conocimientos infan- 
tiles y en el arte de las primitivas civilizaciones. Véase la obra Enseñanza 
de la Arquitectura. Cultura moderna técnicoartística, por Teoboro DE ÁNA- 
SAGASTI. Editorial Calpe. 


(Página intencionalmente en blanco) 


GASPAR MONGE 


A la representación ortogonal se le puede lla- 
mar también, en honor de su propulsor, sistema 
de Monge (1746-1818), por haber sido este ilustre 
matemático francés, cuando aun no había pasado 
de ser un simple dibujante de la Escuela de Me- 
ziéres, el que dió cuerpo de doctrina a la Geometría 
descriptiva. 

Gaspar Monge, dotado de maravillosa intui- 
ción geométrica, concibió la elevada categoría y 
alcance que más tarde, en los estudios científicos, 
iban a tener las operaciones gráficas. Participó en 
la expedición de Napoleón a Egipto, presidiendo 
el Instituto que comenzó a estudiar las antigie- 
dades de aquel país maravilloso. 

Profesor eminente de matemáticas. son copio- 
sas las publicaciones que Monge ha dejado escri- 
tas. En 1794 fundó en Paris la Escuela Politécnica, 
modelo de la enseñanza superior. 


(Página intencionalmente en blanco) 


ll. Perspectiva recta 


CapítuLO IV 


13. Antecedentes históricos 


Se repite demasiado la aseveración — que se nos ha de 
consentir rebatirla — de que falta la perspectiva en el arte pri- 
mitivo, al colocar, según el modo egipcio, unas figuras al lado 
de otras. 

Sería incomprensible que artistas de los dos períodos cita- 
dos, exquisitos tracistas del dibujo, dotados de fina sensibilidad 
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y aguda percepción visual, no hubiesen previsto lo que en pe- 
ríodos menos brillantes se ha practicado. Lo que no escapa como 
modalidad cerebral innata a los mismos dibujos infantiles. 

El que en las cuevas de Altamira (Santillana del Mar, San- 
tander), llamada muy justamente la Capilla Sixtina del arte ru- 
pestre, no se encuentren manifestaciones perspectivas al alcance 
de los observadores, no quiere decir que a sus decoradores les 
fuesen desconocidas, 

Si en las pinturas parietales se quiere encontrar trazados 
y sistemas que se patentizan en los períodos que siguen, de 
acuerdo ; mas no se olvide que, en su acepción más laxa, pers- 
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nectiva es todo diseño donde se quieran mostrar lejamias, termi- 
nos y sucesión de escenas. Algo, en una palabra, que quiera alte- 
rar la frontalidad del cuadro, rompiendo el plano sobre el que se 
desenvuelve. 

Es evidente que cada época de arte, en su específica rebusca, 
tiene fisonomía propia. Querer comparar una con otra, sin hacerse 
al ambiente e ideal genuino de los períodos, midiendo por el 
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mismo rasero de una geometría estereotipada todas ellas, es per- 
nicioso y estéril, cuando no expuesto a funestas equivocaciones. 

En las pinturas rupestres de los pueblos prehistóricos apa- 
recen los primeros atisbos de la perspectiva. En las escenas de 
caza, los términos se acentúan por la diversidad de tamaño 
de las figuras humanas y de los animales, aunque el grandor 
de alguno de los personajes quiera mostrar su importancia y 
valimiento. 

Ejemplos patentes son las pinturas de los bosquimanos del 
África central y las del Val del Charco, Alcañiz (Teruel) y de la 
cueva de Basondo, Guernica (Vizcaya) (figuras 25, 26 y 27), 
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En los artistas de la Antigua América a veces se advierte, 
como en el fresco de un edificio de Teotihuacán, un tenue deseo 
de reducir las figuras del fondo (fig. 28). 

En el modelado de los relieves caldeos se persigue una ele- 
mental ordenación de términos. El arte egipcio, tan dueño de 
la forma, no podía ignorar las representaciones realistas, no 
obstante su tendencia frontal. Ejemplo valioso del pueblo feni- 
cio es la moneda que representa el templo de Biblos, con el patio 
visto de lo alto y la columnata convergente hacia un punto infe- 
rior, muestra del conocimiento de la técnica del dibujo (fig. 29). 
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El tratadista romano Vitrubio Polión definía la escenogra- 
fia como «el dibujo sombreado de la frente y costados del edi- 
ficio que se alejan, concurriendo todas las líneas a un punto ». 

En su libro séptimo dice de los griegos que « Agatarco fué 
el primero que, enseñando Esquilo la tragedia en Atenas, dis- 
puso la escena y escribió un tratado de ella ». 

«A ejemplo de Agatarco escribieron de lo mismo Demócrito 
y Anaxágoras, dando la razón de corresponder naturalmente a 
la vista y extensión de sus rayos las líneas desde un centro 
señalado ; de suerte que de una cosa fingida en las escenas pin- 
tadas resultan las apariencias de verdaderos edificios, y que 
las cosas dibujadas en superficies llanas y rectas, unas parezcan 
remotas y otras cercanas ». 
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En el estilo de la decoración romana llamado arquiterto 
nico, para conseguir un efecto de profundidad que amplie la 
habitación, se acentúan las pinturas de huecos, pórticos, paisa- 
jes, fuentes y figuras. 

En las pinturas de la Edad Media, las vistas de las iglesias, 
pórticos, castillos y poblaciones son parte integrante de la com- 
posición ornamental tratada con gran cuidado y riqueza de 
detalles. 

Entre las convencionales, que abundan, no faltan las obras 
intuitivas de los grandes artistas que se esforzaron por deter- 
minar las leyes perspectivas. 


A 


Merecen citarse, entre los artistas «¿el Renacimiento, Paolo 
Micello, Brunelleschi y Masaccio, que se dedicaron al estudio 
de este arte. 

Pier della Francesca fijó las leves fundamentales, limitán- 
dose a enunciarlas en forma mecánica. A él se debe la teoría, 
que más tarde desarrolló Leonardo de Vinci, del plano del cuadro 
transparente, para ir señalando las imágenes vistas a su través. 

Vienen después Alberti, Palladio, Serlio, y, sobre todo, 
Vignola, cuyo libro de Perspectiva práctica influye en España. 

El artista italiano Cósimo Lotti llega a España en 1628 
para evocar ante los Reyes, con ocasión de cabalgatas y marchas 
triunfales, un mundo ideal con hábiles perspectivas. 
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14. Ensayo sobre el desarrollo de este arte en España 


Está aún por estudiar la historia de la Perspectiva en nues- 
tro país, sin cuya aportación no puede considerarse concluso el 
estudio de las Bellas Artes. A continuación se insertan unas 
referencias con la nota de las obras que más han influído entre 
nosotros en el estudio de esta disciplina. 

En España. durante la época romana, no debió ser descu- 
nocida la práctica de este arte con la venida de los artistas 
latinos. El floreciente desarrollo alcanzado por la escultura, y 
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ante la escasez de restos de pinturas murales, los espléndidos 
mosaicos a veces están compuestos con gradación de términos. 

En la primera época de la pintura románica, las arcaicas 
figuras sustraidas de la realidad, con una rigidez ultraterrena, 
son la encarnación de un mundo divino. Los personajes se des- 
envuelven en un plano sobre fondo uniforme. 

En el siglo xn asoma una tendencia de representación 
realista con figuras de gran tamaño y leves insinuaciones arqui- 
tectónicas, que tímidamente se van acentuando. 

Dentro de un sentido de los valores reales, a principios del 
siglo xv, en las escenas de Borrassá, hay descoyuntados fondos 
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perspectivos. En las pintu- 
ras de Manresa y en el reta- 
blo de Santa Clara (Museo 
de Vich) hay naves góticas, 
estando mejor tratada la 
construcción del retablo de 
San Jorge con una perspec- 
tiva de frente. 

A medida que avanza el 
siglo xv se agrandan las ar- 
quitecturas, que llegan a do- 
minar la composición; hasta 
que a mediados de dicho si- 
glo, Luis Dalmau, iniciado 
en los procedimientos de 
Van Eyck, con la nave gótica 
de gran justeza y equilibrio 
del retablo de los Concelle- 
res, anuncia las perspectivas 
de frente del Renacimiento. 

Hay una serie de pin- 
tores, por lo que a nuestra 
disciplina se refiere, de me- 
nos alcance, que podria de- 
nominarse pavimentistas, 
cuya galanura perspectiva 
no pasa de las solerias que 
mueren en fondos lisos. Pa- 
vimentos Cuadriculados al 
principio, que se complican 
más tarde, hasta llegar a los 
de Vergós y Cabrera. 

Al final del siglo xv 
— ejemplo, Bartolomé Ber- 
mejo—-llegan los fondos con 
los templos clásicos de am- 
pliosámbitos, grandes nichos 
y traza fina. 

Con el Renacimiento y 
la influencia de los trata- 
distas italianos, la perspec- FiG. 32 
tiva se desposee de su em- 
pirismo, para entrar en el dominio de arte sujeto a normas 
puntuales. En la biblioteca del Monasterio de El Escorial y en 
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los grandes frescos del claustro de los Evangelistas, con las 
notables composiciones arquitectónicas, se han realizado los 
mayores esfuerzos para producir efectos de alejamiento, resol- 
viendo interesantes problemas. 


En 1585 se traduce en vulgar castellano La perspectiva y Es- 
pecularia de Euclides, por don Pedro Ambrosio Onderiz, y en esa 
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Retablo aragonés de 1439. Madrid, Colección Lázaro 
(De Mayer, La Pintura española) 


misma época, Juan de Arfe y Villafañe (Sevilla, 1585-1588) anun- 
ció la salida de una Perspectiva práctica, que no llegó a publicarse. 

En el inventario de los libros que tenía don Juan de He- 
rrera, el insigne arquitecto de El Escorial, y que se citan en su 
testamento, figuran varios tratados de Perspectiva. 

Son éstos los siguientes : 

Euclides: Perspectiva, romance, de Onderiz; Euclides : 
Perspectiva, italiano, de Ignacio de Ante ; Perspectiva, romance, 
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por encuadernar ; Melio Pascasio : Perspectiva, italiano ; Sánchez 
Jerónimo (bachiller) : Cosas de perspectiva S. M., romance unido 
a una Geometría práctica ; Cuatro cuerpos de la Perspectiva, ro- 
mance, por encuadernar. 

En 1606 Francisco de Céspedes, cosmógrafo mayor del Rey, 
escribe un tratado de Perspectiva técnica y práctica : 
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Jarme Hucuer: Santos Abdón y Senén en la leonera. Tarrasa, 
Iglesia de San Pedro 


«De aquí pasé a ver otros muchos autores, que tratan de 
la óptica demostrativamente, que es una de las ciencias mate- 
máticas que discurre acerca de la profusión y proyección de 
los rayos visuales y luminosos de la sección escenográfica ». 

«En todos idiomas han escrito con tanto acierto de esta 
facultad; a los que han sido puramente matemáticos les ha 
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faltado la circunstancia de pintores, para adaptar a esté arte 
sus problemas; y a los que han escrito cqmo pintores les ha 
faltado la inteligencia de lo científico, para no obrar a tiento 
y al arbitrio de la contingencia ». 

Palomino, en las demostraciones, alude a los tratadistas clá- 
sicos de la Óptica, Pintura y Perspectiva ; relación que trans- 
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cribimos porque seguramente son los autores que más influye- 
ron en nuestro arte. 
Son éstos : 

Euclides, Albacenus, Vitellio, Heliodoro, Lariseus; Fr. Igna- 
cio Dante, de la Orden de Predicadores; Jacobo Vignola ; 
Andreas Tacquet, de la Compañía de Jesús ; Leonardo de Vinci, 
Alberto Durero, Samuel Maralois ; Joan, arzobispo Canturiensis, 
y Daniel Barbar, patriarca Aquilejensis. 
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El español Francisco Rizi, pintor de cámara, y su disci- 
pulo Juan Fernández Lavedo, poseyeron grandes conocimientos 
de este arte. El escultor-arquitecto Salvador Muñoz, que vivió en 
Madrid en 1642, tradujo las Reglas de perspectiva práctica de 
Vignola con una serie de comentarios y aclaraciones, además 
de 48 dibujos. 

Fué Alonso Cano hábil en utilizar las ilusiones perspectivas ; 
el arquitecto Herrera Barnuevo dejó muestras de su fecunda 
imaginación en las decoraciones del teatro del Buen Retiro, a 
mediados del siglo xvi, y Francisco de Herrera (el joven) se 
distinguió por los conocimientos que adquirió en Roma. 

Más allá que las pinturas murales pasó Narciso Tomé (1732) 
a ejecutar el Transparente famoso de la catedral de Toledo, 
ejemplar atrevido de la arquitectura churrigueresca, donde con 
la convergencia de líneas acentúa el efecto de profundidad, intro- 
duciendo en las masas una cuarta dimensión. 

En 1715 publica el pintor y crítico de arte Antonio Palo- 
mino de Castro y Velasco su erudita obra El Museo pictórico 
y escala óptica, donde estudia la geometría, procedimientos pers- 
pectivos y la teoría de las sombras, dentro de profundas dis- 
quisiciones pictóricas. 

« Pasé — dice — de la ciudad de Córdoba a esta corte, 
donde hallé muchos libros en varios idiomas, y en especial el de 
la Perspectiva práctica de Vignola, en toscano, donde habiendo 
observado los comentarios con que la ilustra con doctísimos 
problemas el Padre Maestro Fray Ignacio Dante, de la Orden 
de Predicadores, catedrático que fué de la Universidad de Bolo- 
nia, noté en ellos cierta profundidad maravillosa, que, a la ver- 
dad, aunque no la penetraba, sin embargo, la conocia ; y corrido, 
por una parte, de que hubiese en la Pintura proposiciones a mi 
comprensión rebeldes, habiendo cursado facultades tan superio- 
res; y por otra, ansioso de vencer la dificultad, comunicándolo 
con un amigo en todas letras docto, llegué a conocer que su 
inteligencia dependía de la matemática, en cuyos principios se 
fundaba, y sin cuya luz siempre me parecía oscuridad y ti- 
nieblas ». 

El referido Palomino emplea, para calcular las degradacio- 
nes, el triángulo isósceles, uno de cuyos vértices es el punto de 
vista y el otro el llamado de distancia, en el que estriba la pers- 
pectiva. Triángulo que denomina áureo, y que con esta asigna- 
ción llegará, dos siglos después, hasta la perspectiva de Arolas 
(1913). 

En el tomo segundo trata de la Perspectiva práctica, « pero 
hay algunos — dice —tan materiales, mejor dijera mecánicos, 
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que hablarles en la teórica es lo mismo que hablarles en arábigo. 
Pues de la práctica, el que menos, sabe algo ; pero de la teórica 
muy raro, y aun pudiera decir que ninguno ». 

En este volumen se ocupa de las solerías, techos, bóvedas, 
dificultades de las cúpulas y sitios cóncavos, de la delineación 
de teatros, altares y monumentos de perspectiva, con las medi- 
das del antiguo coliseo del Buen Retiro. 

La docta obra de Palomino, que consta de dos tomos volu- 
minosos y está saturada de consideraciones filosóficas y obser- 
vaciones ingeniosas, redactada en estilo atrayente y ameno, 
tiene un gran valor para el estudio histórico de estas disciplinas. 

Fray Pedro Martínez (1675 a 1733), aficionado a las mate- 
máticas, publicó un tratado de Perspectiva. 


Tanta preponderancia iba adquiriendo esta materia que, 
preparado el ambiente, la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando propuso, el 3 de mayo de 1766, la creación de una 
cátedra para su ensenanza en Madrid, que fué autorizada por 
Real Orden de 19 de agosto del mismo año. De su dirección 
se encargó el pintor don Alejandro González Velázquez, prác- 
tico en la pintura al temple, que se había acreditado con las 
decoraciones teatrales del Buen Retiro. 

Ítem el P. Miguel Benavente traduce el libro de Ch. Reiger 
en 1763. 

Se publican, además, los libros del políglota Bails y G. Ca- 
sanova, y. en 1772 es nombrado profesor de Perspectiva de la 
Academia de San Fernando don Diego de Villanueva. 

En el reinado de Fernando VII algunos pintores se dedican 
a las vistas perspectivas de los edificios monumentales, para 
propagar sus bellezas. 

La historia consigna lo que indica el valor que se daba a 
principios del siglo xix a esta clase de dibujos, que como re- 
cuerdo de la lucha en Buenos Aires, el 7 de julio de 1807, el 
general español Liniers entregó al inglés Whitelock, con des- 
tino al Museo Británico, una perspectiva de la ciudad donde 
ambos contendieron. 


La Real Academia de San Fernando da a la estampa en 
1817 el Tratado de principios elementales de Perspectiva, para uso 
de sus discípulos, por don Francisco Brambilla; diez años después 
traduce don Antonio Rejón el Tratado de la Pintura, de Leonardo 
de Vinci ; en 1834 se publica el Tratado de Perspectiva lineal, tam- 
bién para uso de los discípulos de la Real Academia de San Fer- 
nando, por don Mariano Rodríguez, encargado de esta enseñanza. 
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Al organizarse, por Decreto de 25 de septiembre de 1844, 
la Escuela de Arquitectura, se incluye en el plan de estudios la 
enseñanza de la perspectiva, sobre la que, poco antes, se habían 
editado los libros de Rodríguez, Baudarán, Planella, Alsamora 
y Villanueva. 

La enseñanza en los centros oficiales y la serie de obras 
que van saliendo a luz hacen que se extienda y vulgarice el 
conocimiento de estas materias. 

Al final del libro se inserta una bibliografía de las obras 
de Perspectiva y Escenografía publicadas en Espana, que, según 
los datos que hemos podido recoger, ascienden a cerca de 50. 

Falta por estudiar aquí, juntamente con la historia del des- 
arrollo de este arte, el proceso y evolución de los procedimientos 
geométricos empleados en ellos, con las aportaciones hechas 
por los tratadistas nacionales, materia que no es de este lugar, 
y que nos llevaría. muy lejos. 


PERSPECTIVA CÓNICA 
CaríTULO V 
Definiciones y fundamento 


15. Punto de vista y plano del cuadro 


Un observador, mirando desde V, se hace cargo del objeto 
A BC por mediación de los rayos visuales VA, VB y VC 
(figura 36). 


Fic. 36 


Entre V, que se llama punto de vista, y el objeto A B C in- 
terpongamos un plomo vertical E FGH, que para no interrumpir 
la visión hay que suponer que es inmaterial o geométrico. 
Transparente, diríamos en lenguaje vulgar. 

Este plano vertical E F GH es el cuadro donde se va a 
trazar la imagen perspectiva. 

Si sobre el cristal colocamos un papel transparente, pode- 
mos, con el auxilio de un lápiz, ir fijando la imagen perspectiva 
del paisaje. 
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Para ello, evitando que varíe la imagen, es indispensable 
que el punto de vista V permanezca fijo. Ni que decir tiene, 
lo mismo que el objeto y el plano del cuadro. 

Los datos ineludibles de la perspectiva — de ninguno de 
los cuales es posible prescindir — son, volvamos a mentarlos : 
el objeto, el punto de vista y el plano del cuadro. 


16. Perspectiva cónica 


Por el encuentro o intersección de los rayos visuales VA, 
VB y VC con el plano EF GH del cuadro, se forma la ima- 
gen abc, que es la perspectiva del objeto A BC. 

Esta clase de perspectiva se llama cónica; pues la reu- 
nión o haz de los rayos visuales, que desde el punto de vista 
van a parar a los distintos elementos del objeto, forman un 
cono. 

La palabra perspectiva, en la acepción más común, viene 
de la latina prospicere, ver de lejos. 

La Perspectiva enseña a dibujar los objetos en forma pare- 
cida a como se ven. 

El bastidor de la ventana de una casa es el marco dentro 
del que se nos proyecta el paisaje de la lejanía. 


17. El punto de vista es una abstracción geométrica 


De cuanto llevamos expuesto se desprende que la perspece- 
tiva deriva de una abstracción geométrica, va que la visión es 
función de los dos ojos, y que, aun reducida a uno de ellos, no 
se verifica en un punto, sino en el fondo de la retina. 

De no admitir la abstracción de un punto geométrico V 
como centro visual, serian de una gran complejidad los trazados 
perspectivos. 

Al reducir el punto de vista o mira se afina y precisa ésta ; 
lo mismo que cuando cerramos un ojo para fijar la puntería 
con un arma de fuego o queremos prolongar una alineación en 
el terreno. 


18. Método de los artistas del Renacimiento ' 


Éste fué el procedimiento previsto, con intuición cer- 
tera, por los artistas del Renacimiento: Pablo Uccello, Bru- 
nelleschi, Masaccio, Durero, Vinci, Alberti, Vignola, Palladio 
y Serlio. 
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Debióse a Pier della Francesca el haber fijado los princi- 
pios fundamentales, llegando a materializar el problema. 


19. Procedimiento de Alberto Durero 


Este pintor alemán empleaba el método que se señala en 
la figura 37. El punto de vista quedaba fijado por el orificio 
de una Chapa, a través del que se veía el objeto : el personaje 
que se quería retratar, en este caso. 


AAA AS 


y 


Fra. 37 


Por medio de un vástago, que podía deslizarse vertical- 
mente y se movía horizontalmente, se colocaba el punto de 
vista en la posición debida. 

En el extremo de la mesa estaba fijado verticalmente el 
vidrio o cuadro, sirviendo ésta para colocar los útiles. 

El modelo tenía que mantenerse en una posición fija, para 
no alterar la proyección perspectiva. 

En este sistema se fundamentaban las aplicaciones del 
genial Leonardo de Vinci. 
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20. La cuerda y plomada de Alberto Durero 


Este gran artista materializaba el método perspectivo sus- 
tituyendo los rayos visuales por una cuerda, según se indica en 
la figura 38. 

El punto de vista venía a ser una hembrilla o clavo, por 
donde se deslizaba la cuerda, que se mantenía tirante con una 
plomada. 

Para determinar el encuentro de la cuerda o visual con el 
cuadro, dejándola paso, había que abrir el bastidor o ventana. 


El extremo de la cuerda se fija al punto escogido del objeto 
con un punzón. 
Con las dos medidas o coordenadas, que se toman en el 
bastidor abierto, se fija la posición del punto en el dibujo (5). 
Esta norma de trabajo lleva la fecha de 1525. 


21. Salomón Caus emplea ese mismo sistema 


De un dibujo de 1612 se desprende el método que empleaba 
el célebre ingeniero francés Salomón Caus, y que se representa 
en la figura 39. 
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Con el empleo de la cuerda y la plomada, anteriormente 
descritas, trata de cerciorarse de la perspectiva del cubo, con- 
frontándolo con los trazados geométricos. 


Estos elementales instrumentos de trabajo y la percepción 
artística de los tracistas fijaron los principios fundamentales de 


E 
FALSA VNS a eN 
ARRZRE a EH HERA 
Fra. 39 


la perspectiva que, más tarde, fueron desenvolviéndose con las 
aplicaciones de la geometría. 

Las figuras 37, 38 y 39 están tomadas de la Perspective 
élémentaire del arquitecto Louis Parent (Charles Schmid, edi- 
tor, Paris). 


CaprítTuLO VI 


22, Determinación del punto de vista y recta de horizonte 


La posición del punto de vista, que ha de ser fija, es un 
dato valioso e interesante, que da o resta interés a la perspectiva. 
La amplitud del paisaje contemplado a través de la ven- 
tana (16) variará según se acerque o separe de ella el observador, 
siendo más amplio en el primer caso y reducido en el otro. 


B 
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Si, en la figura 40, desde el punto V se traza una perpen- 
dicular al cuadro, esta recta le cortará en P, que se llama 
punto principal. 

Se denomina así porque es el que manda. Es, en el plano 
del cuadro (lienzo o papel), la materialización del punto de vista. 

El plano horizontal trazado por V corta al del cuadro 
según una recta que pasa por P. Ésta es la recta de horizonte. 
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Si se conoce P, es decir, el pie o proyección de la perpen- 
dicular trazada al cuadro desde V, y la distancia entre P y Y, 
tendremos fijada la posición de punto de vista Y en el espacio. 

¿Cómo se anotan geométricamente estos datos, situación 
y medida? 

Lo mismo que para determinar un objeto, una casa, por 
ejemplo, según se expuso en el capítulo I, necesitamos la fa- 


A B 
P Horizonte 

S D 
_Alzado 


AS 
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chada o el alzado y la planta, así tenemos que aprender a ver 
el cuadro: de frente, o en alzado, y en planta. 

Mirado de frente el plano del cuadro (fig. 41), aparece en 
su verdadero tamaño A BCD. 

De arriba abajo. o en planta, visto por decirlo así, desde 
lo alto, por el canto, el plano del cuadro viene determinado 
por la recta AC y BD, 
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En la planta tenemos fijada la posición y distancia 1 2 
del punto de vista, así como en el alzado esta recta P Y arranca 
o se proyecta en P (8). 

La recta de horizonte, desde luego horizontal, es la trazada 
por P en el alzado, 


Obsérvese que las figuras 40 y 41 tienen una perfecta corres- 
pondencia, hasta en sus letras, que señalan los mismos elementos, 
La primera muestra el problema en perspectiva axonométrica 
(figura 3), y la segunda son los datos geométricos de este pro- 
blema, descompuesto en dos hojas : alzado y planta. 


CarítuLo VII 
Perspectiva del punto 


23. Fundamento geométrico de perspectiva de un punto 


Hemos visto que la imagen perspectiva (16) de un objeto 
está formada por la reunión de las perspectivas de los distintos 
puntos. 

Cuando sepamos, pues, hallar la perspectiva de un punto, 
conocemos lo suficiente para trazar toda clase de figuras pers- 
pectivas. 


B 


D 
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En puridad, en este artículo debía terminar la exposición 
de la doctrina, que si se continúa no es más que para mostrar 
el empleo de unos recursos que facilitan, abrevian y precisan 
los trazados. 

Volvamos a repetir que la perspectiva de un punto M 
(fig. 42) es el encuentro o intersección de la visual VM con el 
cuadro A BDC, o sea, el punto M”. 
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¿Mas cómo hallar esta intersección 1”? 

Sea M el punto en el espacio (fig. 43) y m su planta o pie 
en el plano de horizonte. Así que Mim es una vertical (5). 

Hagamos pasar por M V un plano vertical, que para mayor 
claridad lo rayamos en la figura. 

Este plano MmV corta el plano de horizonte según la 
recta mV. Y a la recta HE de horizonte, en el punto 11, 

Desde m' se levanta en el cuadro una vertical, y el encuen- 
tro de esta recta con la visual M V da el punto perspectivo M”, 
que buscábamos. 


Fra. 43 


Es evidente que la vertical W'm' es perpendicular a la 
recta H H de horizonte. 

El punto M” se podrá señalar en el plano del cuadro cuando 
se conozcan sus dos coordenadas o medidas: Pm", distancia 
al punto principal P, v M'm', altura respecto de la recta de 
horizonte HH, 

A continuación se muestra cómo se ha de hallar este 
último dato. 


24. Triángulo de la altura 


Es más conveniente emplear (fig. 44), en vez del triángulo 
M mV, al que nos hemos referido hasta ahora, para hallar 
la perspectiva de M, el NnV, en el que Vn es perpendicu- 
lar a HH. 
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A éste llamaremos en adelante triángulo de altura, por- 
que es el que nos da, de una manera elemental, la altura del 
punto perspectivo por encima o debajo de la recta de horizonte. 
En este triángulo está la simplificación del procedimiento. 

El triángulo de la altura se encuentra en el plano Nn V, 
vertical y perpendicular al plano del cuadro, trazado desde el 
punto de vista V. 

Pasa, por tanto, también por P, puesto que sabemos que 
VP es perpendicular al plano del cuadro. 
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Fig. 441 


En vez de hallar la altura M'm' buscaremos su igual N'P. 

Se puede hacer esta sustitución, porque siendo MN y mn 
paralelas al plano del cuadro, serán también paralelas M'N" 
y m'P. Por lo que M'm' es igual á N"P. 

Teníamos que conocer, por medio de la figura 44, el fun- 
damento geométrico de esta sustitución de triángulos. 

Ya hemos llegado al procedimiento definitivo, que no es 
susceptible de mayor simplificación. 

Más tarde, prácticamente, veremos las ventajas de haber 
reemplazado el triángulo matriz Mm V por el recto Nn V, que 
hemos llamado triángulo de altura. 
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25. Perspectiva del punto 


La operación que, en forma convencional, se ha efectuado 
en la figura 44, se realiza geométricamente en la figura 45. 

Para mayor claridad, los puntos y rectas de ambas figuras 
tienen idéntica significación con las mismas letras. 

Como no es posible actuar en el espacio, se-han de realizar 
las operaciones en la planta y el alzado. 

El punto M está definido por su proyección o planta m, 
y la altura Mim sobre el plano de horizonte. 
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El plano del cuadro, por ser perpendicular al de horizonte 
y al del triángulo N n V, se proyecta en planta y alzado según 
una recta (10). Así como se corresponden en una vertical (5) 
la planta y alzado del punto M, han de estar en otra las dos 
proyecciones del punto de vista Y. 

Uniendo en la planta m con Y se obtiene m'. Está, por 
tanto, determinada la distancia o coordenada horizontal P mn. 

Lo mismo en el alzado, la recta M V en su encuentro con 
el cuadro nos da la altura M' m' sobre la recta de horizonte. 

Con estas dos medidas está determinada la posición del 
punto perspectivo M”. 
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26. Las dos medidas de la perspectiva del punto 


Marcado el perímetro A BH H del plano-cuadro, se llevan 
a él las medidas indicadas, a partir del punto principal P (fig. 46). 


FrG. 46 


Para saber en qué sentido se ha de señalar el punto m” ha 
de tenerse en cuenta que en la planta de la figura 45, mirando el 
observador desde V, el punto m' se encuentra a la izquierda de P. 


21. Perspectiva de un prisma recto 


En la figura 47 están los datos geométricos de la planta 
y alzado del prisma recto. Conviene notar que las aristas verti- 
cales se proyectan en la planta según puntos. Por ejemplo, A 
es la proyección de la recta A' A” del alzado. 

Empecemos por unir, enla planta, A con Y; en su encuen- 
tro con el plano del cuadro tenemos el punto a. 

Llevando este segmento P a, sobre la línea de horizonte H H 
de la perspectiva (fig. 48), situamos el punto e, 

La altura e a” es igual que la distáncia P a” del alzado, ob- 
tenida al trazar la recta A” V. 

El punto perspectivo a” queda determinado con estas cons- 
trucciones, que repetimos ahora para hallar a”, trazando la recta 
VA, que marca en el plano del cuadro la propía medida ante- 
rior P a, lo que indica que está en la perspectiva en la misma 
vertical que a”. 

Uniendo A' con Y sale a”, cuya profundidad Pa”, por debajo de 
la recta de horizonte, se traslada a la perspectiva con su igual ea. 

Con idéntico procedimiento se señalarían los demás vértices 
del prisma, quedando concluida su perspectiva. 
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4. ANASAGASTI: Perspectiva artistica 
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El lector que habiendo comprendido cuanto se lleva ex- 
puesto sea capaz de plantear otro caso análogo y resolverlo por 
si mismo, está en condiciones de continuar el estudio de cuanto 
se va exponiendo. 

De lo contrario deberá volver a leer cuanto antecede. 
Mientras no comprenda, con pleno convencimiento, el funda- 
mento geométrico que se acaba de exponer, será baldía la conti- 
nuación. 


28. Posiciones del punto 


Un punto puede ocupar en el espacio, fuera del plano del 
cuadro, tres posiciones. Puede estar: a) en el plano de hori- 
zonte ; b) encima de éste, y c) debajo de él. 


N 


H M” y H 


Perspectiva 
FIG, 49 


a) Todos los puntos y figuras que estén en el plano de hori- 
zonte se confundirán en la perspectiva con la recta de horizonte. 

Es fácil hacerse cargo de esta circunstancia porque pasando 
el plano de horizonte por el punto de vista V no es posible divi- 
sarlo más que en forma de una recta. 

Sea M el punto situado en el plano de horizonte, visto 
desde arriba, o sea, en planta (fig. 49). 
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Uniendo MM con el punto de vista V se obtiene M”. Lle- 
vando, pues, la distancia PM” de la planta, igual a la PM” de 
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la perspectiva, tendremos en M” la perspectiva del punto que 
buscamos. 


52 PERSPECTIVA RECTA 


he 
po 


Kuaado Horizonte 


í 
' 
1 
| 
1 
| 
! 
! 
( 
L 


> 


P a? 
Perspectiva. : Horizonte 
o 
E 
[e] 
el 
ya 
Triangulo de la Op 


2 Horizonte 


FIG. 52 


b) El punto está ahora por encima del plano de horizonte. 

Sean (fig. 50) los datos del punto M los que se consignan 
en el alzado y plenta: a la altura Mm, sobre la recta de tierra, 
y a la distancia mo del plano del cuadro. 
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Unamos, como siempre, m con V en la planta. El punto 
nm, así obtenido, llevémosle a la perspectiva, siendo m'P de la 
planta igual a nm P de la perspectiva (fig. 51). 

Formemos el triángulo de la altura con los datos siguientes: 
P V, ya lo conocemos; es la distancia del punto de vista al 
plano del cuadro. 

En P levantamos una perpendicular, que representa al 
plano del cuadro visto de costado. 

La distancia o m del triángulo de altura es la o m (distancia 
de m a la recta de horizonte) de la planta. 

En el triángulo de altura se toma Mm igual a M m del 
alzado. Uniendo M con V se tiene la altura o M”, que se lleva 
a la perspectiva igual a M'm, 

c) Por último, supongamos que el punto está debajo de 
la recta de horizonte. 

Se resuelve (fig. 52) como el problema anterior, sin más 
variación que formar el triángulo de la altura desde la recta de 
horizonte para abajo. 


PERSPECTIVA RÁPIDA 
CaprítTuLO VIII 
Aplicaciones prácticas 


29. El alzado, siempre de frente 


Con el procedimiento explicado (27) se pueden dibujar 
todas las perspectivas, valiéndose de los dos haces de rectas, el 
vertical y horizontal de la figura 47. 

Mas ya hemos dicho (6) que no es éste el sistema corriente 
de la representación ortogonal. 

En vez del alzado de la figura 47, que aparece en posición 
sesgada, el prisma ha de mostrarse como se dibuja en la figura 53, 
acordes sus medidas. La planta, en la posición que ocupe real- 
mente con respecto al plano del cuadro, y el alzado, siempre de 
frente, paralelo al plano de proyección, como si las hojas donde 
figuran una y otro anduviesen sueltas; pues tal ocurre en la 
práctica. 

Esta ausencia de verticalidad y aparente dislocación obliga 
a modificar el método expuesto con el procedimiento rápido 
y elemental, que vamos a exponer y que nos ha sugerido la 
práctica. 

Aunque la Perspectiva, en sus aplicaciones, podía haber 
comenzado en este capítulo, no debían faltar los razonamientos 
geométricos que anteceden y le sirven de fundamento, so pena 
de que se redujese a una rutinaria colección de recetas. 


30. Procedimiento general 


Los datos geométricos de la planta y alzado del prisma 
recto los tenemos en la figura 53. 

En el alzado, la mayor parte del prisma está sobre la recta 
de horizonte HH, quedando otra porción del mismo por debajo. 

Éste es el caso usual; por ejemplo, cuando se contemplan 
unos edificios desde la calle donde están emplazados. 
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En adelante no dibujaremos en perspectiva más que la 
porción del objeto que sea visible, prescindiendo de las poste- 
riores u ocultas. 
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Manifiesta la planta (fig. 53) que, mirando desde V, no se 
ven la arista D, ni las caras AD y DC; mo teniendo, pues, 
que ocuparnos de ellas para nada. 
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Apliquemos el procedimiento conocido a la arista A. 
Uniendo, en la planta, A con V, en su encuentro con H H, 
tenemos el punto A”. 
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Llevando esta distancia PA” de la planta a la perspectiva, 
tomemos su igual PA (fig. 55). 
1 


Persnectiva 3 
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La altura de los puntos 1 y 3 (fig. 55) se halla construyendo 
el triángulo correspondiente (fig. 56). 


PERSPECTIVA RECTA 5? 


Este triángulo se forma con P V igual a P V de la planta ; 
2 P es igual a la distancia, en la planta, de B a la recta HH 
(fig. 53). : 

A partir del punto 2 del triángulo (fig. 56) se toman 1 
y 3 exactamente iguales a los de arista del alzado (119. 53). 

Uniendo en el triángulo la altura 1 y 3 con V, tenemos 
los puntos b” y b”, que a las mismas distancias de HH, los 
llevamos a la perspectiva (fig. 55). 

Con el mismo procedimiento, que el lector debe aplicar 
para comprobar si coincide su trazado con el de la figura 55, 
se hallarán las aristas A y C. 
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Así como en la planta (fig. 53), mirando desde V, el punto 
A, se encuentra a la derecha de P, de este modo irá en la pers- 
pectiva; los B y C se sitúan a la izquierda. 

Posiciones que han de tenerse muy en cuenta para no 
confundirse en la perspectiva, trastocando situaciones. 

Con lo explicado hasta ahora, el lector tiene conocimiento 
suficiente para trazar una perspectiva análoga a la de la fi- 
gura 57, si se prescinde, por ahora, de la escalera. 


31. Perspectiva a mayor tamaño, agrandando las coordenadas 


Comparando los datos (fig. 53) con la perspectiva (fig. 55), 
se comprueba que ésta tiene menor volumen. 
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Si en lugar de ir llevando a la figura 55 las coordenadas 
de la planta y triángulo de la altura en su verdadero tamaño 


1] 


| Ñ 


| | | 


Pic. 57. Iglesia alemana, de estilo contemporáneo 


las duplicamos, en vez de la imagen de la figura 60 resultará 
una de mavor tamano. 


Esta es una de las ventajas del procedimiento : la de poder 
diseñar fácilmente las perspectivas al grandor deseado. 


PERSPECTIVA RECTA 39 


Generalmente, los planos geométricos se trazan a escalas 
reducidas, y de ellos, con los procedimientos usuales. suelen 


A su tamaño 


Fic. 60 


salir perspectivas diminutas. Para evitar este inconveniente, 
muchos autores colocan el objeto entre el plano del cuadro y 
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el observador, con lo que se acrecienta la abertura del cono 
visual. 

Mas nosotros, que no queremos apartarnos de la visión 
normal, prescindiremos de este artificio, que tiene el inconve- 
niente de emplear haces demasiado abiertos, cuyos puntos de 
encuentro con la recta de horizonte se alejan demasiado. 

En vez de ir duplicando, triplicando, etc., las coordenadas, 
es factible el empleo de dos escalas o del compás de reducción 
(fig. 58). Colocando el tornillo en la posición debida, por el 
lado P, se tomarán las medidas en la planta y triángulo de al- 
tura, siendo las del lado G las correspondientes a la perspectiva. 


ELEMENTOS AUXILIARES 
CAPÍTULO IX 


Puntos de concurso 


32. Los de las rectas horizontales están en la recta de horizonte 


La cámara fotográfica, que ve en forma similar al ojo 
humano, y el natural (figs. 61, 62 y 63) muestran que las rectas 
paralelas, estén o no en un plano, prolongadas en la perspectiva, 


FIG. 61 


concurren en un punto que, por esta circunstancia, se llama 
punto de concurso o de fuga. 

Este punto, cuando se trata de rectas horizontales, tiene 
que estar forzosamente en la recta de horizonte. 

Únicamente —- ya lo veremos más adelante — estará encima 
o debajo de ella cuando se trate de rectas inclinadas. 
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¿Por qué las rectas horizontales prolongadas van a parar 
a la recta de horizonte en la perspectiva? | 


Si nos imaginamos una gran llanura horizontal, cuya lejanía 
se pierde en el horizonte, cruzada por una vía férrea, el final 


Fic. 63 


de ésta desaparecerá con el terreno al que está adherida, es 
decir, llegará hasta el horizonte. 
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Sería absurdo que concurrieran las vias encima de éste 
o debajo, pues en el primer caso estarían levantadas sobre el 
terreno o se internarían en él. 


33. Fundamento geométrico de los puntos 
de concurso 


Para hacer el caso debido de estos puntos y comprender 
todo su alcance y significación conviene que conozcamos su 
fundamento geométrico. 


FiaG. 64. Proyecto de hotel, del arquitecto polaco A. Wegrzecki ; ejemplo 
de representación elemental y agradable aspecto, con el menor número 
posible de detalles arquitectónicos 


Sabemos que dos puntos a y b determinan la posición de 
una recta (fig. 65), y que desde un punto c no se puede trazar 
más que una paralela a otra recta dada, € f. 

Es decir, que una recta está también determinada por un 
punto, y la condición de paralelismo a otra. 

Esta condición de paralelismo equivale a un punto. Por esta 
razón se le puede llamar punto en el infinito. 

Por lo que en el lenguaje matemático se dice que la recta c 
pasa por el punto c y el punto del infinito de ef. 
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Lo mismo, una recta en perspectiva está dibujada cuando 
hemos hallado dos puntos. 

Mas si queremos precisar la perspectiva del punto del infi- 
nilo de esta recta, tenemos, según el principio general (16), que 
unir este punto del infinito con el punto de vista V. 

O, dicho de otro modo, hemos de trazar desde V una pa- 
ralela a la recta dada hasta su encuentro con el plano del cuadro. 


51 la recta es horizontal, la paralela a ella desde el punto de 
vista V está en el plano de horizonte, y va a parar a la recta 
de horizonte, 


a | b 
a 


te f 
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Si en vez de una consideramos varias paralelas, es obvio 
que todas tendrán, como correspondiente, un solo rayo visual. 
Por consiguiente, todas tienen que ir a parar, o concurrir, al 
mismo punto de la recta de horizonte. 

Los puntos de concurso son uno de los elementos auxi- 
liares más valiosos, según veremos, de que dispone el tracista 
perspectivo. 

Los griegos y romanos, asi como los artistas de la Edad 
Media, acaso por conveniencias de la composición, empleaban 
dos o más puntos de fuga para un haz común de rectas pa- 
ralelas, según se ve en la figura 31. 


34. Punto de concurso de las rectas perpendiculares paralelas 
al cuadro y de las verticales 


Si las rectas horizontales son paralelas al plano del cuadro, 
como el rayo visual resulta paralelo a la recta de horizonte, la 
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perspectiva de ellas será también un conjunto de rectas hori- 
zontales. 

Cuando las rectas son verticales, por su condición de 
paralelismo al plano del cuadro, por el mismo razonamiento 
anterior, continuarán en la perspectiva siendo también verti- 
cales. 

Si son inclinadas y paralelas al plano del cuadro, en la 
perspectiva continuarán también siendo paralelas. 

El punto de concurso de las rectas perpendiculares al cuadro 
es P; pues sabemos que su paralela V P es perpendicular a este 
plano. 


25. Punto de concurso de las rectas inclinadas 


Con respecto al observador, las rectas inclinadas pueden 
ser ascendentes o descendentes, según la dirección en que se 
miren. 

Al referirnos ahora a las rectas inclinadas, prescindimos de 
las paralelas al cuadro, a las que hemos aludido en el apartado 
anterior. 

Si una recta es ascendente, el rayo visual paralelo a ella 
cortará evidentemente al cuadro por encima de la recta de hori- 
zonte. 

Por el contrario, el punto de concurso de las rectas descen- 
dentes estará siempre por debajo de la recta de horizonte. 

Como en Arquitectura e Ingeniería hay que manejar grupos 
de rectas paralelas, es conveniente, como veremos más adelante, 
maniobrar con sus puntos de concurso. 

De este modo dibujaremos la perspectiva con mavor rapi- 
dez y exactitud. 

Paulatinamente, por medio de los ejercicios que se suceden, 
vamos mostrando el proceso que ha de seguirse para alcanzar 
la mayor celeridad. 

En un dibujo perspectivo no debe emplearse mucho más 
tiempo que en uno corriente ortogonal. 


36. Determinación y empleo de los puntos de coneurso 


de las recetas horizontales 


Con los datos que ya conocemos está determinado el 


prisma recto en las figuras 48 y 55. 
Como las aristas de la base y cara superior son horizontales, 
sus puntos de concurso estarán en la línea de horizonte (32). 


5. ANASAGASTI: Perspectiva artística 
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Trazando en la planta (fig. 66) la paralela V F a la arista 
CB se obtiene F, punto de concurso de las cuatro rectas hori- 
zontales paralelas a CB. 

Lo mismo, con la paralela V F' a la arista A B se determi- 
nará F”, el otro punto de concurso. 


FIG, 66. El alzado del prisma a que se refieren el apartado (36) y esta 

planta. es la figura 54. Habiendo resuelto el problema, que ahora se amplía 

con la intervención de los puntos límites F” y F, en las páginas 54 y si- 

guientes. si el lector se hizo perfecto cargo de lo que entonces se dijo, 

ho encontrará ahora la menor dificultad. Paulatinamente y paso a paso se 

van exponiendo todas las modalidades del problema perspectivo hasta 
llegar a la resolución más simplificada 


Tracemos también en la planta las visuales para determi- 
nar los puntos 4”, B' y C?. 

En una tira recta de papel, para trasladar de una vez estos 
datos a la perspectiva (fig. 55), tomemos todos los puntos de 
la planta, F, €”, B', P, A* y F'. 
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La arista, que se mostrará a mayor tamaño en la perspec- 
tiva, por ser la más cercana al punto de vista, según se ve en 
la planta, es la B. 

Como sabemos, se determinan los puntos 1 y 3 de la pers- 
pectiva por medio del triángulo de la altura. 

Unamos 1 y 3 con los puntos de concurso F y F” y estará 
diseñado todo el trazado. 


F FiG. 67 


Si el prisma está dividido horizontalmente en hiladas, 
habrá que llevar todas ellas a un tiempo, en una tira de papel, 
al formar el triángulo de la altura; no olvidándose de señalar 
el punto 2 correspondiente a la recta de horizonte. 

Referidos estos puntos a la arista 1-3 de la perspectiva, se 
han de unir a los F y F", 


Se ve, comparando este trazado con el del apartado 30, 
que nos ha bastado un solo triángulo de la altura, gracias al 
empleo de los puntos de concurso. 


68 PERSPECTIVA RECTA 


Cuando el punto de concurso sale fuera de los límites 
del dibujo, se empleará el procedimiento señalado en el apar- 
tado 48. 


37. Perspectiva de una rampa 


Este ejercicio, materializando el caso de las rectas inclina- 
das, que son paralelas, nos servirá para determinar su punto 
de concurso. 

Como hicimos en casos anteriores, la rampa está represen- 
tada en su planta y alzado o perfil lateral (figs. 67 y 68). 

Se comienza por colocar en perspectiva las rectas de la 
base, AB y BC. 


D 
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Para ello uniremos en la planta los puntos A, B y C con 
V; lo que nos da las intersecciones 1, 2 y 3. 

Llevándolos a la perspectiva (fig. 69), a las mismas dis- 
tancias que están de P, tendremos las verticales 1.4, 2 B 
y 3C. 

En la planta (fig. 67), los puntos de concurso E y F” de 
las rectas A B y BC se hallan, como ya sabemos (36), trazando 
desde Y sus paralelas V E y V F”. 

Se marcan estos puntos E y F” en la recta de horizonte, 
por medio de sus distancias E P y PF" (fig. 69). 

La altura de B, en la perspectiva, se halla por medio del 
triángulo N (fig. 69, parte inferior), según sabemos (30). 

Uniendo en la perspectiva B con E y F" (fig. 69) tenemos 
los lados A B y BC de la base, que terminarán en las verti- 
cales 1 y 3. 

Se ve que con estos encuentros de rectas se han fijado los 
puntos 4 y C. 
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El punto D se precisa con el triángulo de la altura 1/. 
Uniendo D) con F' sale G en su encuentro con la vertical corres- 
pondiente. 


Fic. 69 


Prolongando las rectas D B y CG se comprueba que concu- 
rren en £, 

Este punto se halla de la manera siguiente : 

Miremos la planta de la figura 67 no como dibujo plano. 
sino en relieve, materializando la rampa, el plano del cuadro 
vertical y el punto de vista V en el espacio. 
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El procedimiento para hallar la perspectiva del punto del 
infinito de la recta D B del alzado (que en la planta está en el 
plano vertical A B) sería trazar en el espacio desde V una recta 
paralela a la D B, que en su encuentro con el plano del cuadro 
nos daría el punto F que buscamos. 


Fic. 70. Escalera con lunas en la barandilla, proyecto del arquitecto 
inglés Grey Wornum Friba 


Para encontrar F hay que valerse del siguiente artificio : 

Tracemos en planta la recta VE paralela a la recta A B. 
Los planos verticales que se levantan en VE y A B son paralelos. 

Rebatiendo el primer plano, es decir, haciéndole girar alre- 
dedor de E V hasta que coincida con el plano de horizonte (2), 
resultará que EF es el encuentro del plano vertical E V y el 
del cuadro. 
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Se traza desde V la recta V F, que forma con VE el 
ángulo X, igual a la inclinación de la rampa en el alzado, 
y en el encuentro con FE sale el punto F. Llevando esta 
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Fic. 71. Ejemplo de escalera moderna. Dibujo trazado con el auxilio 
de varios puntos de concurso ; rayado en profundidad, con degradaciones 
y masas oscuras, que le acentúan, dándole interés y variedad 
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distancia E F, como altura, a la perspectiva, desde E se obtiene 
el punto F. 


Este trazado, que no es posible simplificarlo más, a la pri- 
mera lección puede parecer confuso. Para penetrarse de él, hay 
que hacer un esfuerzo y ver la planta en relieve, según hemos 
dicho. Como la recta V F, que es la paralela en el espacio a 
BD, no la podemos dibujar en el plano vertical EV, no queda 
otro recurso que representarla en este plano rebatido, es decir, 
cuando coincide con el de horizonte. 

Como ya hemos indicado al principio, para penetrarse de 
estos problemas es preciso trazar varios ejemplos, no bastando 
la simple Jectura. 


CAPÍTULO X 


Procedimiento rápido 


39. Simplificación de Jos trazados de la planta 


En cuanto llevamos dicho se encuentra el fundamento geo- 
métrico del procedimiento rápido, que vamos a mostrar a con- 
tinuación, deducido de la experiencia profesional, con el acucia- 
miento del producir a la carrera. 

Aun sin conocer a fondo la razón geométrica del sistema, 
como hemos podido comprobar en algunos principiantes, pueden 
trazarse perspectivas. 

Mas quien se precie de ser un tracista no se contentará con 
aplicar maquinalmente las indicaciones, sino que profundizará 
en la razón por la cual se emplean. 


Los trazados que anteceden, que son los que vamos a em- 
plear en adelante, al llevarlos a la práctica, pueden aún sim- 
plificarse, para obtener mayor rapidez y simplicidad, sin detrí- 
mento de su exactitud. 

No habia necesidad en la planta de la figura 53 de haber 
dibujado el haz de rectas AV, BV, CV para hallar los puntos 
de encuentro con el plano del cuadro, 1”, B' y C*. 

Bastaba haber colocado (fig. 72) una regla o plantilla entre 
V y D para tener el punto PD”, cuya distancia D'P se puede 
tomar exactamente con un compás de puntas finas. 

Cuanto menos rectas auxiliares tracemos, más clara apare- 
cerá la perspectiva, habrá menos confusión de líneas y no se 
estropearán los planos del edificio. 

Como ya se ha dicho, se lleva la distancia D'P de la planta, 
igual a la D'P de la perspectiva. 

En la planta, mirando desde V, se encuentra D' a la dere- 
cha ; pues lo mismo dispondremos en la perspectiva. Este punto 
D' de la perspectiva, que más tarde se ha de borrar, se señala 
en la recta HH de horizonte con carboncillo o lápiz blando. 

Para determinar la perspectiva del punto D no hace falta 
más que saber a qué altura se encuentra en la vertical PD”, pro- 
cedimiento también que ya hemos explicado (28). 
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39. El papel de calco en el triángulo de la altura 


Si los puntos que están sobre A, B. C y D coronando el 
edificio se encuentran en distinto nivel, para cada una de ellos 
habrá que construir su correspondiente triángulo de altura. 


A 


HL Pp LD” H 
| Persnectiva 


FiG. 72. En la perspectiva de esta figura se ha prescindido de la represen- 

tación completa de la planta A BCD, Únicamente aparece la recta de 

horizonte H H, con el punto principal P; y, a su derecha, el D', que deter- 
mina la posición de la vertical señalada con trazos 


Procedimiento nada dificultoso, pero que requerirá cuatro 
trazados. 


PERSPECTIVA RECTA 10 
Nos muestra la práctica que se podrán también ahorrar. 
En un trozo de papel de calco (fig. 73) se dibujan, en ángulo 


recto, el cuadro y la recta de horizonte, marcando en ésta el 
punto de vista V a la distancia que hayamos fijado en la planta. 


+= 


Y _ 
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En el alzado (fig. 74) se dibujará de bastante longitud la 
recta de horizonte. 
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Vamos a hallar la altura correspondiente al punto A del 
alzado, que en planta se proyecta en 1 (fig. 74). 

La distancia 1 a, entre el punto 1 y la recta de horizonte, 
sin necesidad de dibujar la perpendicular, la podemos tomar 
con un compás de puntas, trazando como tanteo el arco a. 

Esta distancia 1 a se traza con carboncillo o lápiz blando 
en la recta de horizonte, tomando su igual P1' y señalando 
el punto P, 

El papel de calco se pone sobre el alzado, de modo que 
coincidiendo las rectas de horizonte coincidan también el punto 
P del calco y el P que hemos marcado en la recta de hori- 
zonte. 

Uniendo con una regla los puntos .1 y V (sin necesidad 
de dibujar esta recta) se obtiene el punto 4”, cuya altura A'P 
se toma con un compás de puntas para llevarla a la pers- 
pectiva. 

A fin de que no se mueva en estas operaciones el papel de 
calco, es conveniente fijarlo con una pesa. 

Corriendo, pues, el papel de calco en cada posición, nos 
ahorra el dibujar un triángulo de altura para los distintos puntos. 

El procedimiento, como se ve, no puede ser ni más rápido 
ni más sencillo. Á poco que se ensaye, llega a dominarse. 

Con él se han suprimido las plantas perspectivas, las enre- 
dosas líneas auxiliares que ahogan los dibujos perspectivos en 
enmarañadas telas de araña. 

Para que sea preciso el trazado hace falta que el compás 
sea de puntas finas, regla y plantillas de poco grueso, a poder 
ser, de celuloide. 

El señalamiento de los puntos indicados y el de las verti- 
cales de la perspectiva, según se ha indicado, ha de hacerse de 
lápiz blando, en forma que se puedan borrar una vez hallado 
el punto perspectivo. 

No estará de más que al principio, para no confundirse, se 
senalen con las mismas letras del alzado los puntos primeros 
de la perspectiva. 


40. División de una recta perspectiva horizontal 
en partes iguales 


Si al trazar la perspectiva de la fachada (fig. 75) se han 
hallado los puntos 2 y D, los intermedios se señalan por el 
mismo procedimiento con las visuales de la planta. 

Mas como son equidistantes, pueden dibujarse, directa- 
mente en la perspectiva, estas siete divisiones. 
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Para ello se traza desde B la horizontal A B, en la que 
se marcan siete segmentos iguales de un tamaño cualquiera. 

Uniendo A con D se marca el punto de la recta de ho- 
rizonte. 

El haz de rectas que partiendo de C une las divisiones 
de 4 B, divide la perspectiva D B en siete partes iguales. 


Fic. 75 


El trazado, que coincide con la fotografía, muestra la cer- 
teza del procedimiento (fig. 76). 

La razón geométrica es la siguiente : 

En el espacio, las rectas A B y D B, que son horizontales, 
determinan un plano horizontal. 

El haz perspectivo de rectas, cuyo vértice es C, está com- 
puesto en el espacio por rectas paralelas y equidistantes (33). 
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Y es evidente que éstas cortan a BD en partes iguales. 
En vez de la horizontal B A podíamos haber trazado otra 
desde D y tomar en ella las divisiones iguales ; pero el trazado 
no hubiera sido tan preciso, a causa de lo diminuto del haz. 


FiG. 76 


En la figura 77 se encuentra otro ejemplo de división de 
la recta BD en cuatro partes iguales. 


H C H 


e las 5 E 
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Que es indiferente la elección del punto C y del tamaño 
de las divisiones de la recta horizontal para marcar los puntos 
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precisos de la división de la recta perspectiva se comprueba 
por las coincidencias de la figura 78, sin meternos en conside- 
raciones de alta Geometría. 


y” C 


FiG. 78 


El segmento A D está divido en cinco partes iguales, lo 
mismo que el A'D; y los rayos de los dos haces C y C' se cor- 
tan en los mismos puntos de la recta DD. 

Lo que quiere expresar que para dividir una recta perspectiva 
en partes iguales es indiferente la dirección delas rectas paralelas. 


q | O 


A B 
FiG. 79 


Con el procedimiento indicado (fig. 75), tomando los puntos 
intermedios a 0-1, 1-2, 2-3, etc., señalaremos las otras divisiones 
de las ventanas. 

Si se trata de dividir E B (fig. 79) en partes iguales, se em- 
pleará el procedimiento expuesto, tomando en A B los segmentos 
idénticos. 
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En el caso de que A B no pueda prolongarse hacia la iz- 
quierda y se desee seguir dividiendo EG, se traza la recta DF 
de frente, repitiendo entre D y E las mismas divisiones que 
había entre E y F. 


41. Los huecos de una fachada 


Supongamos que ahora, habiendo obtenido los puntos pers- 
pectivos E y F de la fachada, se quieren señalar los intermedios 
que corresponden a los huecos (fig. 80). 


Fic. $0 


Nos podemos servir de la planta y del haz de rayos que 
parten de Y, 

También, actuando directamente en la perspectiva, es fácil 
marcarlos. 

Para ello se coloca en la recta de frente DE, en su verda- 
dera magnitud, la fachada. Uniendo D con F sale C, por medio 
del que se trasladan los demás puntos. 


La razón geométrica de esta transposición es la señalada 
antes (40), pues el haz cuyo centro es C, en el natural está 
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constituido por rectas paralelas que dividen a DE y EF en 
partes proporcionales, según se sabe por la Geometría. 


42. Intervención del arte del dibujo 


No se puede pretender, cuando la perspectiva consta de 
un crecido número de elementos reducidos, determinar la situa- 
ción y forma de todos ellos geométricamente, como, por ejem- 
plo, los motivos circulares de la fachada (fig. 76). Es suficiente 


FiG. 81. Fachada de un gimnasio, obra del arquitecto polaco Z. Loboda, 
clara y elemental en su representación 


señalar la situación de los centros, las tangentes superior e infe- 
rior y dibujar a sentimiento cada una de las pequenas elipses. 

De aquí que para diseñar una perspectiva haya que domi- 
nar el dibujo tanto como las construcciones geométricas. De 
ellas no ha de estar ausente el sentido artístico. 

Los intermedios a ellas, so pena de entretenerse en dimi- 
nutos trazados, se señalan a ojo. 

La fotografía (fig. 76) muestra que entre las divisiones que 
hemos establecido en la figura 75, hay tres espacios, el del medio 
sensiblemente doble a los de los extremos. 

Se divide, por tanto, el espacio E F' (fig. 75) primero en 
dos partes, algo mayor la porción de la derecha que la otra, 
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Luego, a su vez, en la misma forma, cada porción de éstas en 
otras dos. 

Como estos segmentos son diminutos, los errores que haya- 
mos cometido serán despreciables. 


Cuando la recta E F es paralela a la línea de tierra H C 
(fig. 79) se dice que está colocada de frente. 

Las porciones geométricas en que se ha dividido aparecen 
en la perspectiva como partes exactamente iguales, sin degra- 
dación. 

Cosa que no ocurre en la realidad, pues todo alejamiento, 
en el sentido que sea, acarrea la consiguiente disminución de las 
figuraciones. Cuestión es ésta que se analizará más adelante, 
debiéndonos atener, por el momento, a los incontrovertibles. 
dictados de la Geometría. 


REPRESENTACIONES, LAS MÁS ELEMENTALES 
CAPÍTULO XI 


43. Perspectiva de frente 


Éste fué un procedimiento muy usado por los pintores del 
Renacimiento al colocar el plano del cuadro paralelo a la fa- 
chada de los edificios o al fondo de las escenas. 


Fic. 82. Patio de los Reyes del monasterio de San Lorenzo de El Esco- 

rial. Perspectiva de frente, centrada, que se ha tomado del libro Juan 

de Herrera, debido al arquitecto Agustín Ruiz de Arcaute. La perspectiva 
que se muestra es diseño de este profesional 
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Ejemplos característicos son los cuadros : «La Natividad », 
de Ghirlandaio ; « Jesús entregando las llaves a San Pedro », de 
Perugino ; «Los desposorios de la Virgen », de Rafael, y el « Ce- 
náculo », de Vinci. 

En estas condiciones una serie de rectas horizontales resul- 
tan paralelas a la de horizonte, y las perpendiculares a ellas 
concurren en el punto principal P (figs. 83 y 84). 


FIG. 83. Galería de Museo 


Si el punto de vista se sitúa en el eje, la perspectiva resulta 
simétrica, como ocurre en estas dos representaciones. 

Los tratados antiguos de perspectiva empezaban por estu- 
diar este caso que, para nosotros, está comprendido en el pro- 
cedimiento general. 

La construcción de la figura 85, con sus datos de planta 
y alzado, aparece en perspectiva en la figura 86. 

Se observa que en las rectas horizontales y verticales pa- 
ralelas al cuadro, los segmentos que las dividen, si en el natural 
son iguales, resultan también iguales en la perspectiva. 
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FiG. 85. Recinto limitado por tres muros. con una puerta en el fondo 
v piso enlosado 
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11. Pavimentos 


Tratándose de losetas cuadradas, si la perspectiva es de 
frente y está determinado el perímetro A BE D de la habita- 
ción (fig. 89), se dibuja la diagonal B D. 


Fic. 87 


Dividiendo la recta de frente A B en partes iguales. los 
puntos de intersección con la diagonal irán situando la posición 
de las rectas paralelas a la de horizonte H H, que se degradan. 
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A E 
Fic. 89 
45. División de una vertical en partes iguales 


Acabamos de decir (43) que en las rectas verticales estos 
segmentos resultan iguales. 
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Todas las verticales comprendidas en el plano B BJ (fi- 
gura 86) están divididas en hiladas iguales por las rectas con- 
currentes en P. 


46. División de las rectas inclinadas en partes iguales 


Como generalmente las rectas inclinadas suelen formar parte 
de una rampa o escalera, el procedimiento más hacedero (fig. 90) 
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Fic. 90. Procedimiento para dividir la recta inclinada A B en partes 
iguales, actuando en la base A C 


G 


Fic. 91. Las divisiones de la recta inclinada / G se obtienen por los seg- 
mentos idénticos de la vertical 1 J 


consistirá en dividir la base A C en partes iguales por el método 
ya explicado (40). 
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Levantando desde los puntos A C las verticales, éstas divi- 
dirán la recta A B en partes iguales. 

También puede actuarse sobre la vertical / J dividiéndola 
en partes iguales (45): y las rectas horizontales que unen estos 
puntos, con el de concurso K de la base G.J marcarán las di- 
visiones de 1 G. 

Es evidente que con ambos trazados se llega al mismo resultado. 


F 
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Frac. 92 


47. Escalera recta 


Los datos geométricos de la escalera están en la figura 92. 

En el alzado, H H representa la recta de horizonte, así 
como, en la planta, O F” es la proyección del cuadro. V el punto 
de vista y P el principal. 
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En la planta con la paralela V F' al borde de los peldaños. 
se halla su punto de concurso F”, 

Del mismo modo, la paralela V O a la base C B nos deter- 
minará el punto de concurso O de las rectas de la base AD y BC. 

Según se ha explicado (37), se pone en perspectiva la rampa 
A BCD, y se halla F, punta de concurso de las rectas incli- 
nadas BC y AD. 

Se llevan estos puntos F, O y F' a la perspectiva (fig. 93). 

Las divisiones de la base BE se marcarán, como sabe- 
mos (40), o bien tomando los datos en la planta (fig. 92) con el 
haz de rectas CV B. 


Fic. 93 


Levantando desde los puntos de la base B E (fig. 93) las 
verticales, se marcan las divisiones en B C. 

Asimismo levantando sobre B C estas verticales, se mar- 
can los bordes de las tabicas de los peldaños. 

Prolongando los bordes de los peldaños, es decir, uniéndo- 
los con F”, quedan señalados, en sus encuentros con D A”, los 
vértices extremos. 

Desde estos puntos de A'D se trazan, hacia abajo, las 
verticales y las rectas que van a parar a O, quedando de este 
modo concluida la perspectiva de la escalera. 

Se observa en la figura 93 que a los tres peldaños primeros 
se les ve la huella o plano superior, por estar por bajo del plano 
de horizonte. 
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En cambio, no se aprecia la huella de los tres restantes, 
como sucede en la figura 71. 

Siendo elemental esta consecuencia, se ha de llamar la 
atención sobre ella, pues con frecuencia se encuentran trazados 
en desacuerdo con las reglas más sencilla de la perspectiva. 


48. Puntos de concurso fuera de los límites del dibujo 


Acontece con frecuencia que los puntos de concurso salen 
de los límites del papel o tablero donde se diseña. 

Si se consigue fijarlo en la prolongación del plano del cua- 
dro, por medio de un clavo en la pared o un mueble, se puede 
emplear una regla larga, o cuerda. 

En este caso el tablero ha de estar siempre en la misma 
posición, so pena de que se altere el trazado. 

Si se emplea una regla, conviene (fig. 98) colocar en su 
extremo una chapa de metal horadada, para que se sujete el 
clavo del punto de concurso. 

De usar la cuerda, se templará, para señalar con lápiz blando 
dos puntos de la recta que determina. 


Cuando no sea posible emplear estos procedimientos ma- 
nuales se aplica el siguiente método, que determina las rectas 
concurrentes con la aproximación necesaria. 

Dibujada (fig. 94) la recta más alta 1-1 de la perspectiva, 
por medio de los triángulos de altura correspondientes a los 
dos extremos, y trazando dos verticales cualquiera, una a cada 
lado, se dividen éstas en las porciones comprendidas entre los 
puntos 1-1 y la recta de horizonte, en el mismo número de partes 
iguales. 

En el dibujo se han dividido en siete partes, prolongando 
por bajo de /1 H las dos medidas o escalas superiores. 

Es evidente que todas las rectas que unen los puntos 1-1, 
22-, 3-3... 10-10, se cortan en el mismo punto de H H, que es 
el de concurso. 

Hallado un punto cualquiera, el B, se coloca la regla en 
los puntos 3-3 de la recta más próxima, y dirigida por ésta es 
fácil precisar la posición de la concurrente que pasa por B. 

Si la recta que se desea trazar estuviese más alejada de 
la 3-3, se marcaría el punto medio, tercio, etc., de los dos seg- 
mentos 2-3, buscando la que más se aproximase a la que pasa 
por B. 

Prescindimos de los trazados que señala la Geometría, pues 
basta con una mediana experiencia para emplear adecuadamente 
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el procedimiento rápido que se propugna para llegar a la de- 


seada aproximación. 
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CariíruLo XII 
Curvas 


49. La euadriecula 


El trazado perspectivo de las líneas curvas no ofrece difi- 
cultad, pues sabiendo representar los puntos, se pueden escoger 
los más importantes para dibujar el resto a sentimiento. 


H e HH 


a a ES e 
ELSA 
VERA os 20 
LPRA TA BE IAN 


| ERA |], ÍA OA 


FiG. 95 


Cuando la figura es muy complicada, se la superpone una 
cuadricula y, puesta ésta en perspectiva, es fácil dibujar sobre 
ella directamente (fig. 95), lo mismo que cuando se emplea una 
cuadricula rectangular para ampliar o reducir un dibujo. 

Para evitar confusiones se numeran las rectas verticales 
y horizontales. Fijándose en qué puntos corta la curva a la 
cuadrícula, se irá encajando el ornato. 

Un pavimento, o un techo, por complicado que sea, que- 
dará de este modo definido con toda la exactitud debida, siempre 
que se escoja una cuadrícula del tamaño adecuado, 

Lo mismo una decoración o cuadro que se encuentre en 
un muro. 
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30. Cireunferencia de frente 


En las curvas de generación geométrica hay una serie de 
líneas, las tangentes, que es preciso tener en cuenta; pues ellas, 


con los puntos de contacto, son los mejores auxiliares. 
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Si la circunferencia se encuentra en un plano paralelo 
al del cuadro, su perspectiva es otra circunferencia; pues 
una y otra son secciones paralelas del mismo cono, por lo 


tanto semejantes, según se demuestra en Geometría (figs. 96 
y 97). 
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En el caso general, la perspectiva de la circunferencia es 
una elipse, siendo oblicua la sección del cono visual. 


Cuadro 


FG. 97 


FigG. 98 


51. Arco 


Sea el arco de la figura 99, que se coloca a doble tamaño 
en la perspectiva (fig. 100). Por ello las medidas que se tienen en 
planta y alzado habrá que duplicarlas en el dibujo perspectivo (31). 

Como siempre, se comienza a actuar en la planta, uniendo 
con el punto de vista V los puntos de la recta J A. 

Los puntos de intersección de este haz de rectas, con el 
plano del cuadro, se trasladan, duplicados, a la perspectiva, para 
señalar las verticales correspondientes, J, a, b, c, d, e, A. 

Lo mismo se hace con los puntos de concurso F” y F, 

Para hallar las alturas, se refieren a la vertical A E del 
alzado, por medio de paralelas a H H, el arranque del arco, el 
punto más alto y los intermedios. 
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De este modo, con una sola posición del triángulo de la 
altura, correspondiente a esta vertical, se señalan en la pers- 
pectiva los puntos A, B, C,D y E. 

Estos cinco puntos se unen con F” (que sale por el lado 
izquierdo, fuera de los límites del dibujo), y en el encuentro 
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de estas rectas con las verticales anteriores están los puntos 
que buscamos. 

Por medio de 1, 2, 3, 4 y 5 y las tangentes en los arran- 
ques y la coronación se precisa la forma del arco. 

Cuando el arco no es de gran tamaño son suficientes tres 
puntos, los arranques y la coronación, para definir la perspec- 
tiva con la exactitud deseada. 
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Una vez dibujado el arco anterior, fácilmente se halla el 
del fondo. 
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FiG. 101. En la parte superior de la figura está el alzado. Los cuatro rec- 
tángulos son las bases o plantas de los pilares, y el plano del cuadro F P se 
ha dispuesto, en la planta, cortando a la acera sobre la que se eleva el arco 


Uniendo a, b, e, d y e con F se señalan a”, bl, c,d y e 
en su encuentro con la linea de la base. Por estos últimos se 
elevan las verticales. 
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El punto 1' sale de la intersección de la recta F 1 con la 
vertical a”, el 22 de F 2 con la vertical b”, y así sucesivamente. 

Del arco del fondo se dibuja de puntos la parte oculta. 

La coronación se marca buscando las dos medidas de G 
con el método general, que conocemos. 

Aplicando el procedimiento anterior se ha dibujado el arco 
de triunfo, con tres puertas, de las figuras 101 y 102. 


Fic. 102 


La perspectiva también está a doble tamano del que se 
hallaría directamente. 

Los arcos se han dibujado con tres puntos y sus tan- 
gentes. 


52. Circunferencia horizontal 


Su trazado es tan sencillo como el anterior, pero hay que 
hacer un esfuerzo para verla determinada en la figura 105. 

La circunferencia se encuentra en un plano horizontal, y su 
proyección o planta (fig. 103) se muestra en su verdadero ta- 
maño (11). 
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Vista de perfil en el alzado (fig. 115), la circunferencia se 
representa por una recta A BCD, que está por debajo de la 
de horizonte, H Y. 

Es como si el papel donde viene la planta lo miráramos 
de canto, colocando el punto de vista en su superficie, de modo 
que coincidiera A con B, y D con C. 
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Para facilitar las operaciones se circunscribe a la circun- 
ferencia el cuadrado A BCD, dos de cuyos lados son paralelos 
a la recta de horizonte. 

Sabemos que en la perspectiva continuarán éstos siendo 
paralelos (43). 

La perspectiva de A se encuentra, uniendo en la planta A 
con Y, 
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El punto A” hallado de este modo se lleva a la perspectiva 
con su distancia A'P (fig. 1041). 

Se traza en la perspectiva la vertical A A”. 

En el triángulo de la altura, o alzado, se une A con V y te- 
nemos A” (fig. 105). 

Esta distancia PA” se lleva a la perspectiva, igual a A'A. 
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Desde A se traza la horizontal A B. 
Del mismo modo tendríamos las horizontales DC y la que 
pasa por el centro O, así como hallaríamos el punto B. 
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Puesto en perspectiva el cuadrado, se marcan los puntos de 
contacto con la circunferencia. Se tienen de este modo cuatro 
puntos y sus tangentes. 

En la perspectiva del cuadrado A BCD, el punto O se 
determina directamente con las diagonales A € y DB. 

Para fijar los puntos más salientes de la elipse, a un lado 
y otro, se emplean las tangentes de la planta EV y GV (tig. 103). 
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Fic. 106. Casa de campo, estilo moderno, tipo inglés 


FiG. 107. Campo de deportes de Stamford Bridge 


Nótese que siendo en la realidad equidistantes las dos curvas que limitan 

la pista, en perspectiva aparecen más separadas en el extremo ; circuns- 

tancia que se ha de tener presente para no dibujarlas nunca en forma 
concéntrica 


| 
[ 


104 PERSPECTIVA RECTA 


Tomando en ésta PE" y P ( se señalan en la perspectiva 
las verticales E y (G, que son las trazas o intersecciones de los 
planos visuales verticales, que en sus encuentros con el plano 
dan dos rectas verticales (fig. 104). 
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Fria. 108. Rayado en degradación perspectiva 


Si se quisieran determinar más puntos, nos serviríamos de 
la diasonal del cuadrado o de una serie de rectas paralelas a 
sus lados. 

Mas, en general, con los diez datos senalados hay elementos 
suficientes para precisar la forma de la elipse, aunque ésta 
sea de buen tamano. 


CAPÍTULO XIII 
Formas curvilíneas 


53. Escalinata cireular 


Con el procedimiento anterior se marcan las perspectivas 
de la base y la plataforma circular (figs. 109 y 110). 

Para dibujar los peldaños intermedios hay que señalar las 
secciones CG, CF y CE con el método expuesto al estudiar 
la escalera recta (47). 


FriG. 109 


Uniendo los puntos correspondientes se hallan los peldaños 


que faltan. 
La perspectiva se muestra incompleta, para que haya menos 


confusión de líneas. 


54. Parte visible de una escalinata circular 


No interesándonos más que la parte visible, conviene preci- 
sar dónde concluye ésta; en el caso de la figura 111, la parte 
superior o huella de los peldaños. 

En vez de las secciones normales del caso anterior, se pueden 
emplear también las A A y B B, paralelas al plano del cuadro. 
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Hemos dicho que los límites extremos de la perspectiva de 
los peldaños, cuyas tabicas son verticales, se encuentran con 
las tangentes trazadas en la planta desde V (52). 
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(Página intencionalmente en blanco) 
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Pág. 107 


(Página intencionalmente en blanco) 
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En el peldaño primero son los puntos £ estos extremos. 

En el segundo es v. El punto e, situado en esta recta, es 
el primero que se muestra del borde del primer peldaño. 

Ello es evidente, pues más a la izquierda de este plano 
tangente no se puede ver ningún punto del borde inferior. 
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FiG, 112. Proyecto de fuente monumental para la Karlsplatze, en Viena, 
del arquitecto Otto Wagner 
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Este punto e se determina con el triángulo de la altura 
que le corresponde. 

Lo mismo se señalan f, y y h. 

El cilindro de coronación está determinado por las aristas 
extremas, que corresponden a las tangentes de la base y las 
dos circunferencias, superior e inferior. 


Fic. 113 


55. Templete 


La figura 114 muestra el proceso de la construcción pers- 
pectiva. Primeramente se ha de trazar la circunferencia a, sobre 
la que se asientan las columnas. 


(Página intencionalmente en blanco) 
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Fic, 114 


Pág. 109 


(Página intencionalmente en blanco) 


PERSPECTIVA RECTA 109 


En la planta, por medio de las tangentes trazadas desde Y 
a las columnas, se determinan sus anchos perspectivos 1 2... 6. 

Para situar la colocación de los balaustres correspondientes 
a las columnas se señalan las verticales, dibujadas de trazos, 
tales como la «c. 

El punto b de la columna A se obtiene con el triángulo 
de la altura en el alzado. Del mismo modo los de las demás 
columnas, que se marcan con un trazo. 

Para saber cuáles son las columnas del fondo que se ocultan 
o no, se actúa en la planta, y los rayos visuales que pasan por 
entre la 2, 3, 4 y 5 nos indican que se ven las 7, 9 y 10. 

De este modo se observa en la planta, trazando desde Y 
las tangentes a la columna A, que tras de ésta se oculta la 8. 

Actuando sobre los demás elementos con los procedimien- 
tos conocidos, se diseña lo que falta hasta completar el templete, 
como aparece en la figura 113, 


56. Cubierta cilíndrica 


Analizando la vista de la cubierta ondulada (fig. 116), cuyo 
esquema geométrico aparece en la 115, se precisa determinar 


Fic. 115 


primero la situación de la recta HH de horizonte, yendo a bus- 
car la horizontal en la armadura metálica de la izquierda, 
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Dibujadas, como se ha indicado (51), las secciones rectas. 
de la armadura, o curvas extremas, 7-7 y 2-2, se señalan las 
rectas concurrentes F F, EE ... B B, buscando los puntos en 
que cortan a las curvas. 

Dividiendo cada una de estas rectas en el espacio compren- 
dido entre las curvas 7-7 y 2-2 en cinco partes iguales (40), se 


FiG. 116 


tienen los puntos correspondientes a las curvas intermedias 3-3, 
4-4, 5-9 y 6-6. 

Las ondulaciones intermedias entre estas curvas se deter- 
minan como se ha propuesto en el apartado 40. 


57. Grandes anfiteatros 


No es posible en estas graderías, dado su tamaño reducido 
en relación al conjunto, obtener directamente de la planta y 
alzado el perfil de todos los asientos, por lo que se trazarán 
como directrices las curvas extremas. 

La plaza de toros (fig. 118) está definida por la planta y el 
corte rayado de la izquierda, con la recta de horizonte a la 
altura HH. 

Se marcan en ella las secciones A, B, C, D y E, que con- 
curren al centro. 
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Fic. 117. Plaza de toros de México 
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En la parte baja, con un trazo grueso, se marca la posi- 
ción del plano del cuadro, y delante de él, Y, punto de vista. 
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La gradería con los peldaños 3 al 9 forma un cono, cuyo 
vértice es el punto O. 

Llevado éste a la perspectiva (fig. 119), se señalan en ésta 
los puntos superiores de A, B, C, D y E, que se encuentran 
en la recta de horizonte, por medio del haz de rectas que con- 
curren en Y. 

Dibujadas en la perspectiva las rectas OA, OB, OD y 
OE. hay que señalar la curva 3. Uniendo en la planta los 
puntos respectivos con V, las verticales correspondientes en 


FiqG. 120. El Coliseum, gran estadio de Los Ángeles ; uno de los más capaces 


sus encuentros con O A... OE nos darán los puntos deseados 
de la perspectiva. 

Los puntos intermedios entre 3 y 9 se hallan directamente, 
o bien dividiendo cada recta DA... DE en partes iguales (46). 

Los anillos inferiores se dibujan directamente, según se ha 
explicado en el apartado 52. 

Para los palcos superiores se hallan la curva de coronación 
G, [, J y las columnas. Las curvas intermedias se determinan 
dividiendo el espacio comprendido entre la recta de horizonte 
HH y GIJ en partes proporcionales como sean las de la 
sección. 
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Si el antepecho es, por ejemplo, una octava parte de la 
altura total en la sección, en todas las columnas de la perspec- 
tiva estará en esta misma relación con la altura total. 
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Fic. 121. Maqueta de un crematorio. Arquitecto, J. Szanajea 


Con el procedimiento que se acaba de exponer podrían 
diseñarse las graderías de las figuras 120 y 121. 


CUERPOS REDONDOS 
CAPÍTULO XIV 


Sólidos de revolución 


58. Silueta de los cuerpos redondos 


Cuando el sólido está compuesto de caras planas, que es lo 
que se llama poliedro, es fácil determinar las aristas extremas 
o silueta dentro de la que se comprende el cuerpo. 


Cuadro 


Alzado 
e Y 


Frec. 122 


Mas cuando se trata de un cuerpo redondo, la separación de 
los puntos visibles y ocultos es la silueta o lugar geométrico 
de los puntos de contacto de las visuales tangentes al sólido, 
trazadas desde el punto de vista. 

Cuando haya meridianos, habrá que dibujar cada uno de 
éstos directamente, y su curva envolvente será la silueta. 

En un sólido de revolución, es decir, en el formado por 
una línea que gira alrededor de una recta, se señalarán algunas 
secciones perpendiculares al eje de giro, que son círculos. 

De este modo, inscritos en sus cuadros correspondientes, se 
han dibujado las perspectivas de los círculos 1, 2, 3 y 4 (fis. 123). 

La curva que los envuelve es.la silueta del sólido. La pers- 
pectiva se ha formado a doble tamaño. 
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La sección media A BCD es semejante a la del alzado, 
por ser paralela al plano del cuadro. 


1 


Fic. 123. Para ganar espacio, la perspectiva está dibujada encima 
del cono visual, cuyo punto de vista V se ve debajo 
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59. Esfera 


Es sabido por la Geometría que la curva tangente del cono 
visual. trazado a la esfera desde V, es una circunferencia. 

Por lo que la silueta es la perspectiva de esta circunferen- 
cia. que. en el caso general, será una elipse, cuando el plano 
del cuadro corta oblicuamente al cono visual. 


Fic. 124 


Si el centro de la esfera se encuentra en el rayo visual prin- 
cipal, es decir, si se proyecta el centro en P, su perspectiva será 
una circunferencia, pues el plano de la circunferencia tangente 
es paralelo al cuadro (50). 

La esfera de la figura 122 se encuentra por encima del 
horizonte H V, según se señala en el alzado. 

Su perspectiva está a doble tamaño (fig. 124). 

Cortándola por los planos horizontales 1, 2, 3, 4 y 5 se di- 
vide en paralelos, de los que el 1 es igual al 5 y el 3 al 4, por 
la equidistancia y su posición simétrica respecto del centro 
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de la esfera. Como cada dos elementos iguales se proyectan en 
la planta en un solo círculo, se simplifica la construcción. 

Se disponen en perspectiva los cuadrados circunscritos a 
los circulos, según se expuso en el apartado 52. 

El círculo máximo, que en la planta se proyecta según la 
recta A B, es un valioso elemento de la perspectiva. Trasladando 
a ésta su centro O y tomando el doble del radio A* O”, queda 
dibujado este circulo (50). 

La curva envolvente de estas elipses es la silueta de la esfera. 


H P 


Fic. 125 


60. Otra determinación de la eslera 


Asi como la circunferencia se inscribió en un cuadrado para 
hallar su perspectiva, análogamente la esfera se inscribe en el 
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cubo A BDEGJ, dibujado con trazos. En él se han señalado 
los planos medios [LC y el vertical KF (fig. 125). 


Este procedimiento, más sencillo que el anterior, puede ser 
suficiente en la mayoría de los casos. La perspectiva del cubo 
con los planos MNOP y CLI facilita el trazado de las curvas. 


pa de E Se EN <A _ an E 
s S mars can a 
a AAA 
DDSO. amasoe ===> ""* AO 


Fic. 126. Planetario de la Exposición de Bruselas de 1936, donde clara- 
mente aparecen marcados los paralelos y meridianos 


El círculo máximo A B está puesto en perspectiva, como 
se ha explicado en el apartado anterior. 

De la esfera se eligen el círculo máximo horizontal y el 
perpendicular al plano del cuadro, cuyos trazados conocemos, 
por ser uno vertical, con las tangentes extremas concurrentes 
en P (51) y el otro horizontal (52). 

Guiada por estas tres curvas, el círculos máximo 4' B' y las 
dos elipses citadas, se dibuja la silueta que las comprende. 
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No corresponden, la verdad sea dicha, estas deducciones 
geométricas a la realidad de la visión, en la mayoría de los easos, 
pues la esfera se nos suele aparecer, en la percepción habitual, 
como cuerpo perfectamente regular, no elipsoidal. 

Estriba esta divergencia en que el plano del cuadro, que se 
maneja en los trazados, es plano; así como es esferoidal en el 
fenómeno visual; con el que, por decirlo así, la esfera, esté 
donde esté, se le aparece al observador de frente y perfectamente 
centrada. 


TECHOS PLANOS 


CaríTULO XV 


61. Casos de la perspectiva de frente 


La perspectiva de los techos pertenece a la pintura deco- 
rativa, en la que fueron maestros los pintores de la época barroca. 

La resolución de estos casos se comprende en la perspectiva 
de frente (43). 

Al mirar al techo, el plano del cuadro, que tiene que cambiar 
de posición, se hace horizontal. Como el hábito contriubye a que 
no estemos acostumbrados a actuar en esta posición, se supone 
que se hace girar al conjunto hasta que el plano del cuadro 
adopte de nuevo la posición de verticalidad. 

Entonces, las lineas verticales de la arquitectura se habrán 
convertido en horizontales, y la planta, que era horizontal, 
adoptará una posición de verticalidad. 

Se habrá invertido, por lo tanto, el caso corriente, y será 
necesario considerar en los trazados la planta como si fuese 
un alzado, y al contrario, éste como si fuese la planta. 

En la figura 128 aparecen en estaforma los datos del problema: 

Con este artificio, la resolución del problema asderito al 
caso general no ofrece dificultad alguna. 

Como las bases, o plantas rayadas de las pilastras, se supone 
que se encuentran en el mismo plano del cuadro, se dibujan a 
su verdadero tamano en la perspectiva 128, teniendo cuidado 
de que E P de la figura 127 sea igual a E P de la 128. 

Siendo las aristas de las pilastras perpendiculares al plano 
del cuadro, su punto de concurso será el principal P. 

Para hallar el punto c (fig. 127) en la recta correspondiente 
que concurre en P, uniremos, como hemos practicado siempre, 
en la planta, el punto e con V. 

Llevando la distancia CP de ésta igual a la CP (fig. 128) 
de la perspectiva, la vertical Cc nos dará el punto c. 

Del mismo modo, uniendo en la planta a con V se tiene 
el punto A. La distancia AP de la planta se traslada a la pers- 
pectiva tomando en ésta su igual AP. La vertical A a nos da 
el punto a buscado. 
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Fic. 127. El punto de vista V, que salía fuera de los límites del dibujo, 
se supone que está materializado en la parte inferior 


Habiendo precisado la posición de c no teníamos necesidad 
de hallar de este modo la de a, pues el ser la perspectiva de 
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frente y encontrándose ambos en una paralela al plano del cuadro, 
trazando (fig. 128) desde c una paralela a la recta de horizonte, 
en su encuentro con la concurrente en P, nos daría el punto a. 

El punto d del capitel se encuentra en la recta d'P; como 
antes hemos hecho, se halla en la planta el punto D. 

La distancia DP de la figura 127 se lleva a la perspectiva; 
v la vertical D d en su intersección con d'P nos precisará, de 
este modo, la situación de d. 


H D CBE A Pp 


FiG. 128 


Al ser la perspectiva de frente, los lados de las bases de 
las pilastras paralelas y perpendículares a la recta de horizonte 
tendrán sus rectas correspondientes de la perspectiva también 
horizontales y verticales. 


62. Balaustrada y antepecho 


Acabamos de ver en la figura 128 que tratándose de una 
perspectiva de frente, los elementos análogos tales como d b 
y ef, situados en una misma horizontal, son iguales. 

Esta circunstancia permite actuar con rapidez; pues ha- 
llada db y teniendo el punto e, por el encuentro de la recta 
concurrente en P y la horizontal, basta tomar ef igual a d b. 
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Por esta razón no hace falta, para trazar esta clase de perspecti- 
vas, tener dibujados todos los elementos dela proyección ortogonal. 


P 


j 

Ñ Fic. 129 ly 

Así, en el caso de la figura 129, son suficientes los dos 

balaustres de la parte inferior, para de ellos deducir en la pers- 
pectiva todos los que se quieran. 
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Con el mismo procedimiento señalado en el apartado ante- 
rior se dibuja la perspectiva de un balaustre, del que, fácil- 
mente, por las concurrentes en P y las horizontales con las 
mismas magnitudes se van determinando todos los demás. 

Como las líneas principales de la planta o parte superior 
de la figura 129 son fáciles de repetir, se dibujarán todas las 
bases rayadas idénticas, en su verdadero tamaño. 


A AI NI DATA AD O AI, TELE ETANOL GI Ra a o PR PU IO 0 ITA ID AA 


Fia. 130 


De ellas, con las líneas concurrentes a P, se tienen las 
líneas envolventes o externas de los balaustres. Las aristas 
curvas se dibujan a sentimiento precisando la posición de los 
puntos 9, A y j, K. 

Con esta reducción se ahorra mucho trabajo. 

En la parte inferior de la figura no se ha señalado la situa- 
ción del punto V, porque se salía fuera de los límites del dibujo. 
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Su posición se fija en la vertical que baja desde P tomando 
una distancia P V igual a la que en el cuadro se señala con el 
segmento A P. 

Trazada la perspectiva, se borrará la planta, de modo que 
en el techo estaría limitado por CD E, donde se colocaría una 
escocia o moldura a manera de marco. 


63. Arquería 


Tomado de la Prospeltiva pratica de Vignola (edición de 
Lelio della Volpe, Milán, 1830) se reproduce el techo de la sala 
del Palacio Lambertini (fig. 130), debido al pintor Tomás Lau- 
rati, magnífico ejemplar de este tipo de perspectiva. 

Para evitar las dificultades del tránsito, en el borde de la 
parte simulada se ha colocado un voladizo con grandes mensu- 
lones, que sirven de apoyo a las columnas pareadas. 


Posiciones del horizonte, punto de vista 
y plano del cuadro 


CaríTULO XVI 


64. Altura del horizonte 


Se sabe (22) qué plano de horizonte es el horizontal tra- 
zado desde el punto de vista. Quiere decirse con ello que, por 
ir adherido al observador, sube y baja con éste. 


AAA. AAA. cc. a. “A. A. a PP + o. 
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Fic. 131 


El encuentro de este plano con el del cuadro da la recta 
de horizonte. 

El edificio de la figura 131 tendrá en 1-1 su recta de hori- 
zonte, si se contempla desde A. Al subir a B, la recta de ho- 
rizonte asciende a 2-2; y si llega a C, es la 3-3. 

Estas posiciones pueden ser ideales, y nada tienen que ver 
con la estatura humana, sino más bien con las conveniencias del 
dibujo. 

Según el campo que se quiere abarcar o el efecto que se 
pretende conseguir, así se situará esta recta. 

Si se quiere representar un pavimento, lo mismo que haría 
un fotógrafo, se coloca alto el observador, en posición que pueda 
dominar el ámbito. Otro tanto diríamos de las vistas aéreas 
de las poblaciones (fig. 133). 

Al contrario, queriendo acentuar la estatura (fis. 134), el 
fotógrafo situó la cámara pegada al suelo. 
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Permaneciendo fijas las posiciones del cuadro y del punto 
de vista, la situación de la recta de horizonte altera la expresión 
o sentido de la perspectiva, en forma tal que el artista, en cada 
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Fiú. 132. Nada es preciso indicar en este sitio sobre el modo de determinar 

estas tres perspectivas, distintas en su carácter y expresión. Sobre la elección 

de la recta de horizonte no cabe dar regla alguna, teniéndose que escoger 
por tanteo hasta obtener la imagen preconcebida 


caso, según el carácter que quiera imprimir, elegirá lo más 
convemiéente. 

En la figura 132 se señalan los estados H, H' y HB”, con 
sus correspondientes resultados. 

En los tres son invariables las posiciones del punto princi- 
pal P y de los dos de concurso; mas, como el edificio está a 
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distintas alturas, son distintas las inclinaciones de las rectas 
convergentes en cada uno de los casos. 

Al no variar la planta, son, en las tres perspectivas, iguales 
los segmentos A P, BP y CP. 

Por ello son normales las dos representaciones primeras, la 
H y H', estando contrahecha la última, por la exagerada dife- 
rencia a que quedan las alturas de los puntos A y B, así como 


también el B y C. 


Fe. 133 


Según interese o no la cubierta y el techo del hueco, puede 
hacerse que destaquen o se oculten. | 

Obsérvese que la puerta parece distinta. En la H H da la 
impresión de un hueco alto, y rebajado en los otros dos. 

No es posible fijar unas normas generales para todos los 
casos. Basta lo indicado para llamar la atención sobre extremo 
tan interesante. 

En los edificios de planta movida se acostumbra, para des- 
cribir el conjunto, emplear las llamadas antes vistas de pájaro, 
y aérea ahora (fig. 133). 

En el Renacimiento hubo pintores que emplearon dos ho- 
rizontes, uno para las figuras y otro para encuadrar la arqui- 
tectura. Ejemplo : el « Martirio de Santiago », de Mantegna. 
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En «Las bodas de Caná », el Veronés introdujo varios ho- 
rizontes, pues careciendo de unidad rigurosa, quiso dar interés 
especial a cada uno de los grupos. 


Fic. 134 


65. Determinación del horizonte 


Es fácil, en la mayoría de los casos, señalar la situación de 
la recta de horizonte, buscando los puntos análogos de los ele- 
mentos idénticos que están al mismo nivel. 

En la figura 134 ha servido la altura de las polainas, que 


teniendo aproximadamente el mismo tamaño están sobre un 
suelo horizontal. 
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En una calle (fig. 135), esté o no a nivel su piso, las 
lineas de los huecos, en la parte coincidente con la horizon- 
tal, señalan la posición buscada, que es perpendicular a las 
aristas de los edificios. 
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Fic. 1353 


Las líneas que están por encima del horizonte son descen- 
dentes en la perspectiva; y al contrario las que están por debajo. 


66. La altura humana deducida de la recta 
de horizonte 


Cuando un grupo de personas, a las que hay que suponer 
una altura media común, está sobre un suelo nivelado y 
el horizonte (fig. 136) coincide con la parte alta de las cabe- 
zas. el iamaño de un individuo, situado sobre un punto cual- 
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quiera del terreno, está determinado por la altura de dicho 
punto a la recta de horizonte. 
Este es el caso de la figura 137, 


H . H 


Fic. 136 


Fa 137 


En la figura 140, el horizonte, que coincide con las grupas 
de los caballos, sirve para determinar la alzada de éstos y ta- 
maño de los jinetes. 


133 
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Fic. 138 


Fia, 139 
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si el horizonte estuviese a la altura media de las figuras 
humanas, el tamaño de cualquier persona situada sobre un punto 
determinado sería doble de la altura de dicho punto a la recta 
de horizonte (fig. 139). 

En el caso general (fig. 138) con un terreno a nivel, el ta- 
maño de una persona en una posición cualquiera viene fijado 
por el que tiene una de ellas, la A, por ejemplo. 

Trazando desde ésta dos rectas que concurren en un punto 
cualquiera del horizonte, como sabemos que son horizontales 


Fic. 140 


en el natural, todas las personas situadas entre ellas tienen el 
mismo grandor. | 

Por la altura de B se determina la de C, situadas ambas 
en un plano de frente, y así sucesivamente las de D y E. 


Si el terreno es inclinado, se comenzará por hacer el trazado 
de las figuras independientemente del terreno. 

Las figuras A, B, C, D y E servirán para fijar el ta- 
maño de las personas situadas por encima o por debajo de 
ellas, pues se sabe que las medidas iguales de las verticales 
no degradan (42). 


67. Ángulo visual 


Para que la visión de un objeto, sin volver la cabeza, sea 
normal, se requiere esté comprendido en el campo de un ángulo 
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óptico de unos 28 grados (fig. 141), lo que, aproximadamente, 
supone una distancia desde el punto de vista al objeto, doble de la 
dimensión AB de éste. Tal es el precepto de Leonardo de Vinci. 


A P Bb 
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Los antiguos fijaban como límite inferior la separación del 
observador a una distancia comprendida entre vez y media 
y dos veces la dimensión máxima que se muestre en la parte 
anterior del asunto. El punto de vista muy cercano al objeto 
deforma la perspectiva, fenómeno que se conoce con el nombre 
de anamorfosis, con los términos exageradamente desproporcio- 
nados. Así las figuras 142 y 143, cuyos primeros términos, des- 
mesurados, parece que se doblan hacia abajo. 


FIG. 143 


La elección del punto de vista deriva, en primer lugar, del 
campo que se desea abarcar o representar. Dentro de estos 
limites cabe la determinación precisa, según el gusto del artista, 
sin que existan reglas para ello. Es el arte de saber sentarse ante 
el natural, como lo denominaba el paisajista Corot. 


65. Posición del punto de yista 


Lo primero que se ha de fijar, cuando se quiere trazar una 
perspectiva, es la posición del punto de vista, actuando en la 
planta, para comprobar por las visuales, lo que se alcanza 
a observar y aquello otro que permanece oculto. 


PERSPECTIVA RECTA 137 


Por la separación de los rayos visuales se pueden colegir las 
proporciones que han de tener las distintas partes de la pers- 
pectiva. 

Variar la posición del punto de vista es alterar por com- 
pleto la perspectiva. 


FiG. 144 


Sea cual fuere la situación del punto de visión, nada afec- 
tará por sí solo a lo que han de ser los puntos limites o de con- 
curso, que dependen de cómo se coloca el cuadro. 


La práctica en la elección se adquiere con la experiencia 
y el estudio de las obras de arte. 

Las perspectivas de frente, con el punto principal en el 
centro, son las adecuadas para las composiciones decorativas, 
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que han de dar una sensación de equilibrio. En general no son 
las más arquitectónicas, por su monotonía. 

Estas, de ordinario, son sesgadas, acentuando el motivo 
dominante, que ha de dar valor e interés a la composición. 

Cuando el punto de vista se mueve, conservando la misma 
distancia al plano del cuadro, es decir, paralelamente a éste, no 
varían en el triángulo de la altura las ordenadas o alturas de los 
puntos perspectivos con relación a la recta de horizonte. 


69. Disposición del plano del cuadro 


Una vez fijado el punto de vista, se ha de situar el plano 
del cuadro, como si se fuese a mirar a su través. 


>” 


, 
, 
» 

» 


SV 


Fic. 145 


En cuanto se traza, están determinados los puntos de 
concurso. 

Cuando permaneciendo fijo el observador, el plano del cua- 
dro se mueve paralelamente a sí mismo, las perspectivas que 
resultan son semejantes entre sí. Son, si vale la expresión, la 
misma a distinto tamaño. 

Esta propiedad se comprueba en la planta (fig. 144), pues el 
haz formado por las visuales y las paralelas a los lados, al ser 
cortado por las rectas paralelas H, H' y H”, engendra los segmen- 
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tos H EF, H' F' y H” F” semejantes en relación con las distan- 
cias a que están separadas. 

Podemos. pues, decir, en términos generales, que el aspecto 
de la perspectiva no varía moviendo el plano del cuadro parale- 
lamente a sí mismo, cuando el observador permanece invariable. 

Para evitar la anamorfosís, en planta, se ha de situar el 
plano del cuadro, en relación con el haz de visuales, en posición 
poco sesgada. 

Si por un punto O, considerado como centro de giro (fig. 145), 
trazamos tres planos H, H” y H", comprobaremos que la varia- 
ción mayor afecta a los puntos de concurso F, F' y F”, perma- 
neciendo relativamente análogas las distancias A B, BOY CO 
comprendidas entre los rayos visuales. 

Podemos, por tanto, enunciar (dentro de los términos de 
una relativa aproximación. para posiciones no muy dispares del 
plano del cuadro) que su inclinación afecta casi exclusivamente 
al mayor o menor alejamiento de los puntos límites. 


III. Perspectiva a sentimiento 


CarírTuULO XVII 


10. Trazado con sujeción a un eroquis 


A pesar de ser una práctica bastante corriente el trazar 
perspectivas a sentimiento, es ésta materia digna de atención 
que, sin embargo, no suele estudiarse, 


FiúG. 146. Proyecto de imprenta para Drukarnia, debido al arquitecto 
polaco A. Hryniewiecka-Piotrowska. 
Con iluminación distinta las fachadas de un lado y otro, las del izquierdo 
en sombras. con los huecos en claro. Los paramentos restantes, en blanco. 
y el ventanaje oscuro 


El artista, teniendo idea de la perspectiva que va a trazar, 
diseña con frecuencia un croquis, expresión del resultado que 
desea obtener. 

En la figura 147 (1) aparece este croquis con las líneas gene- 
rales del edificio. En él están los datos que nos interesan: A D 
igual al natural, los tamaños perspectivos A B y BC de las 
fachadas y el punto F de concurso. El otro punto no es posible 
fijarlo desde un principio. 
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Siendo A” B'D' la planta del edificio (fig. 2), hagamos 
coincidir el plano del cuadro H' H” con la arista DP”, para que 
ésta aparezca en su verdadera magnitud. Se fija el cuadro H' H' 
en una posición cualquiera, para comenzar los tanteos. 


FiG. 147 


Haciendo centro en D” se trazan dos arcos, A y B, cuyos 
radios D' A y D' B sean iguales a A B y BC de la figura 1. 

Las visuales 4” A y Bb" B en su encuentro determinan la 
posición del punto de vista V”. 
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Desde V' se traza la paralela V' F”, al lado 4* DP” para 
deducir el punto de concurso FF", 


VW 


Fic. 148 


Resulta en este tanteo que la distancia F" D* de la figura 2 
es menor que la FB de la figura 1. No nos sirve, por tanto, 
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la posición H'H”, que arbitrariamente hemos elegido. Este plano 
tiene que girar en el sentido de la flecha para que el punto FF” 
se aleje de D”. 

Esta nueva posición H”H” se indica en la figura 3, donde 
se comprueba que F"D” es casi igual a F B de la figura 1. 

Con hacer girar otro poco el plano del cuadro H"H”, en 
el sentido de la flecha, le colocaríamos en la posición debida. 
En este momento se verificarían las tres condiciones señaladas 
al principio, habiendo hallado las posiciones del punto de vista 
y plano del cuadro deseados para conseguir un resultado aná- 
logo al de la figura /. 

De la planta 3, al tamano que se desee, puede obtenerse 
la perspectiva buscada ampliando las cotas, según se ha indicado 
en el apartado 31. 

Se quiere ahora que el edificio, con el obelisco, aparezca en 
la perspectiva en la forma que se señala en la figura 148 (1). 

En la planta A” B' C' (fig. 2) se comienza por señalar el 
cuadro HH en una posición cualquiera y de modo que pase 
por el centro del obelisco. 

En forma análoga al caso anterior, haciendo centro en DP”, 
se trazan dos arcos, B y C, cuyos radios sean iguales respecti- 
vamente a D B y DC de la figura 1. 

Uniendo B” con B y C* con C se fija la posición del punto 
de vista V. 

Con la paralela V F” al lado B* C” se tiene el punto de 
concurso F”. 

Comprobado que la distancia D” F” es menor que la D F 
de la figura 1, el plano del cuadro, para que aquélla aumente, 
ha de girar lo necesario en el sentido de la flecha. 

Por tanteo, en ambos casos, se fijan las posiciones deseadas 
del plano del cuadro y punto de vista. 

Moviendo el plano del cuadro paralelamente a sí mismo 
tendremos unas perspectivas semejantes al croquis, que pueden 
ampliarse al tamaño deseado (69). 


11. Dibujo directo en la perspectiva 


Conviene muchas veces, en vez de proyectar en los planos 
ortogonales, señalar directamente la idea en la misma perspec- 
tiva y deducir de ella las dimensiones precisas para conseguir 
ese efecto. Éste es un problema inverso del que hemos resuelto 
hasta ahora. 

Si se tiene dibujado en perspectiva el cuerpo del edificio 
(fig. 150) y se desea que en el extremo aparezca la torre BCK 
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con la masa que se indica, el procedimiento para hallar sus 
dimensiones es el siguiente : 

Los puntos de concurso de las dos series de paralelas son 
F y FF”. Se traza por A la paralela AC' a la recta de horizonte 
y se unen los puntos A, B y C con el F", 

Estando cortadas las rectas AC y AC' por la serie de pa- 
ralelas que concurren en F”, los segmentos señalados en ellas 
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son proporcionales, Luego, se sabe por Geometría que en el 
natural 


En la parte inferior de la figura se resuelve gráficamente 
esta proporción dibujando un ángulo cualquiera CAC”. En uno 
de los lados se toman A B' y B' C”, las mismas medidas de la 
perspectiva; en el otro lado se señala la dimensión que en el 
natural tiene la fachada A B. 

Se unen B con B”, y por C” se traza una paralela a BB'; 
la dimensión BC es la medida del frente de la torre que bus- 
camos. 

Tambien se podía haber lleyado el punto € de la perspectiva 
al plano del cuadro de la planta. Uniendo V con C, el rayo visual 
en su encuentro con A B nos daría el frente de la torre. 

Con el mismo procedimiento se buscaría el tamaño del 
fondo BD, llevándolo por medio de las concurrentes en F a 
la fachada J A. 
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El punto auxiliar O serviría de concurso a las paralelas 
J" 0, E" 0 y RO, como antes se hallaría la dimensión natural 
de E A relacionándola con la J A de la fachada. 

Análogamente se hallaría el valor natural de A R, 


A Bb” o” 
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En cuanto a la altura de la torre, se traslada a LR por 
medio de las concurrentes en F. En esta vertical se señala GR, 
que es la altura de la fachada. 

Comparando LR con GR, cuya dimensión natural conoce- 
mos, se halla la altura de la torre. Para ello, construiríamos otro 
triángulo como el de la parte inferior de la figura 150, cuyos 
datos fuesen GR, LR y la altura en el natural de la fachada. 


10. Axasacasti: Perspectiva artística 
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712. Columnata econ una torre al fondo 


El procedimiento para hallar las dimensiones en planta 
y alzado de la torre A BC, que arbitrariamente hemos dise- 
nado en el fondo de la figura 149, es el inverso del que estamos 
habituados a resolver. 

Hemos supuesto que las caras de la torre son paralelas a 
las fachadas, por lo que en su dibujo arbitrario hacemos uso 
de los dos puntos de concurso F y F". 

En la figura 152 está la planta que sirvió para hallar la 
perspectiva de la columnata. Es preciso trasladar los datos de 


Triangulo [de la Altura 
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la perspectiva a la planta ; éstos son las distancias de las verti- 
cales A, B y C al punto principal P, que se señalan en el plano 
del cuadro por medio de los puntos a, b y c. 

Los rayos visuales V a, V b y V ec marcan el campo dentro 
del que ha de estar la torre A BC. 

Mas es obvio que el problema es indeterminado, pues en 
su interior se pueden señalar infinidad de plantas que producen 
el mismo efecto visual, 

Hemos marcado al azar tres, la ABCD, A'"B"C'D' y 
A” B” C” D”, con los lados paralelos a las fachadas. La mayor, 
en su lejanía, produce la misma sensación que la más reducida 
del primer término. 

De las distintas soluciones, el espacio disponible, las nece- 
sidades del edificio y la distribución en planta precisan cuál es 
la más adecuada. Una vez decidida ésta, que suponemos es la 
A B CD, se traza el triángulo de la altura (fig. 151). 
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Para que nos quepa en el dibujo, su tamaño es más reducido 
clas BE y P V iguales a la BE y VP de la planta. 
4 


del que debía. En su recta de horizonte se tomarían las distan- 
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En el plano del cuadro de este triángulo GP es igual a 
la altura de la torre en la perspectiva, medida desde G a la 


recta de horizonte. 
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Uniendo G con V se tiene el punto G”, que es el punto de 
coronación de la torre en la parte correspondiente a la vertical B. 


La torre A BC, cuyas dimensiones hemos hallado, concuerda 
con el edificio mirado desde el punto de vista V, pero no se 
tiene la seguridad de que case bien con el edificio de que se trata 
cuando el observador se sitúa en otra posición, por lo que debe 
estudiarse el caso siguiente. 


73. Armonía desde dos puntos de yista 


Nos encontramos ahora con que la construcción tiene dos 
puntos obligados de mira, V y V”, por estar en el encuentro 
obligado de dos vias públicas, por ejemplo (fig. 153). 


gy AL 
3 


44 


Nx 
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Trazadas las dos perspectivas correspondientes a estas dos 
posiciones d+l1 observador (fig. 154), se marca en ambas la situa- 
ción del mástil. que en la primera se quiere que aparezca en A 
y en la segunda en 40. 

Como en el caso anterior, se trasladan a la planta (fig. 153) 
las distancias de los ejes de 4 y A” a los puntos principales P. 
Estas distancias, en ambos casos, son nulas, pues los ejes coin- 
«iden con los puntos P. 
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Prolongando en planta los dos rayos de vista principales 
VP y V'P', se encuentran en a, que es centro de la planta 
del mástil que aparecerá en las posiciones A y A'. 
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714. Perspectiva a sentimiento 


Cuando se quiere diseñar una perspectiva a sentimiento, 
sin tener para nada en cuenta el punto de vista, la posición del 
cuadro, así como tampoco la planta y alzado ortogonales, el 
artista, ateniéndose a un mínimo de reglas elementales, ha de 
actuar guiado por la práctica del dibujo y su intuición. 

La falta de tiempo y el querer llegar a la máxima simpli- 
ficación, no persiguiendo más que un resultado aproximado, 
son razones que incitan a la adopción de estos procedimientos 
sumarios. 


75. Interior de una habitación 


Trazado un croquis de lo que se desea representar, se señala 
por tanteo la recta de horizonte H H (fig. 155). 

Las rectas AE y CG se acomodan de manera que concu- 
rran en un punto £ de la recta de horizonte. Lo mismo se hace 
con AB y CD, que han de encontrarse en F”. Estas adapta- 
ciones se realizan de modo que la arista A C de la habitación 
sea vertical, con una altura, por ejemplo, de 4,50 m. ; se marca 
esta dimensión en la arista A C, de la que 1,50 m. corresponde 
a la altura de la recta H H de horizonte, que se encuentra al 
nivel normal de la vista. 

La puerta se dibuja entre J y M. Su altura, referida a la 
arista A C, por medio de la horizontal L concurrente en PF", 
es de 3,20 m. 
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Si el arco es semicircular (51), KL tiene que ser algo mayor 
que K R. Con la tangente, en el punto más alto, £, que concu- 
rre en F”, se dibuja a sentimiento el arco. 

De la arista A C se deduce la altura de todo lo que existe 
en la pieza, según veremos. De las demás dimensiones en planta 
no se puede saber nada, ni nos interesa por el momento, ya 
que, como hemos dicho, va a actuar el sentido artístico, 

El zócalo o friso de los muros se encuentra por debajo 
de HH a 1,25 m. del piso en la figura 156, que es continua- 
ción de la anterior. 

Si a la mesa adosada al muro de la izquierda se le quiere 
dar 0,75 m. de altura, se marca esta medida en la arista AC, 

y de aquí, con la recta $ F, tendremos fijada esta condición. Sus 
distintos elementos concurren en F y FF”. 

La butaca del primer término, que no está situada parale- 
lamente a los muros, tiene en N y LL sus puntos de concurso, 
fijados arbitrariamente. Su altura, también de 0,75 m., se tras- 
lada desde la arista A C al punto T'; y de éste. Por medio de 
las concurrentes en LL, se precisa el tamaño. 

Con el mismo método se conocería la altura de una persona 
situada en cualquier lugar de la estancia (66). 

Las vigas del techo se sitúan trazando por A una paralela 
a la recta de horizonte y marcando en aquélla las distancias 
iguales (40). 

La habitación del fondo que se encuentra a través del arco 
se marca a voluntad, haciendo que sus elementos concurran 
en F y F. 

Como F” sale fuera de los límites del dibujo, se adoptará 
el recurso señalado en el apartado 48. 


CaprítTULO XVIII 


76. Hallar el punto de vista de un cuadrado que se traza 
al arbitrio 


Por la simple perspectiva AB CD (fig. 157) de un cua- 
drilátero no puede deducirse cómo es éste en el natural. 

Poseyendo sus lados, dos a dos, los puntos límites o de 
concurso F y F”, quiere decirse que, en el natural, 4 B es pa- 
raleloa CD, y ADa BC. 

Y los cuadriláteros que satisfacen esta condición son: el 
cuadrado, rectángulo y paralelogramo. 
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De ello se infiere que estas figuras no tienen una represen- 
tación determinada e invariable, por lo que el cuadrilátero 
A B CD puede ser la expresión perspectiva de cualquiera de 
las tres figuras. 

Si se pretende que en el natural A BC D sea un cuadrado, 
A D ha de ser perpendicular a D C, así como en la perspectiva 
los rayos visuales paralelos a ellos, que determinan los puntos 
de concurso F y F”, han de formar también un ángulo recto. 

Rebatiendo este triángulo F V F' alrededor de la recta de 
horizonte, sobre el plano del cuadro, se sabe por Geometría 
que el punto Y, siendo V F y V F" perpendiculares, ha de estar 
en el semicírculo que tiene a F F'” por diámetro. 

Al ser AB CD un cuadrado, también son perpendiculares 
sus diagonales A € y BD. Por el razonamiento anterior, siendo 
D y D' sus puntos de concurso, al rebatir el triángulo D V D', 
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el punto de vista V tiene que encontrarse en el semicírculo cuyo 
diámetro es D D”. 

Por lo que el punto de vista V será el de intersección de 
las dos semicircunferencias. 

Véase, pues, cómo de un cuadrilátero arbitrario, hecho a 
sentimiento, se llega a fijar exactamente la situación del punto 
de vista; en una palabra, a definir el problema geométrico. 
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Ocurre a veces (fig. 158) que, alejándose de los límites del 
dibujo el punto de encuentro de una diagonal con la recta de 
horizonte, no puede emplearse el trazado indicado anteriormente. 

Cuando se dé esta circunstancia, se adopta el recurso si- 
guiente : 

Se rebate, alrededor de la recta de horizonte, sobre el plano 
del cuadro, la circunferencia cuyo diámetro es FF F”. 

Durante este rebatimiento, el punto F”, de concurso de la dia- 
sonal A C, permanece fijo por encontrarse en el eje de giro FF". 
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Las visuales que parten de V, al ser en el natural paralelas 
a los lados A D y A B y diagonal A C, formarán entre sí, las dos 
primeras, un ángulo recto, de la que A € es la bisectriz. 

Uniendo M, punto más alto de la circunferencia, con FF”, 
se tiene M V, que es el rebatimiento de la visual paralela a la 
bisectriz A C. 

El punto V hallado tiene la condición de que VF y VF' 
son perpendiculares y que V F” es la bisectriz del ángulo FVF". 
Pues se sabe por Geometría que la medida del ángulo FVM ins- 
crito en la circunferencia es la mitad del arco FM de 90? que 
abarca ; o sea, que este ángulo mide 45*. 


Si se desea que A B CD represente un rectángulo deter- 
minado, cuyo ángulo DA C, en el natural, sea por tanto 
conocido, bastará llevar de F a M una medida doble de su 
valor, para hallar la posición del punto de vista V, lo mismo 
que se hizo en el caso anterior. 

Señalado con esta amplitud el punto M, se une con FF”, 
y en su encuentro con la semicircunferencia se tendrá V. 


77. Intervención de las diagonales 


En la figura 156 se habían deducido las alturas de la escala 
situada en la arista A C, así como las dimensiones en planta 
se habían marcado a sentimiento. 
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De haber querido señalar (fig. 159) una habitación de 
planta cuadrada. nos regiríamos por las diagonales cuyos puntos 
de concurso son D y PD”. 

La alfombra 4 BC K, equidistante del perímetro de la 
habitación, tendría sus vértices en las referidas diagonales. 

Los puntos de concurso D y PD" servirían para el caso de que 
la mesa S de la figura 156 se quisiera dibujar en planta cuadrada. 


! 
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78. El eje de una torre 


Dibujadas a capricho las aristas verticales A D, EF y 
BC de una torre (fig. 160) y un cuerpo de la misma, de modo 
que AE y DE concurran en un punto de la recta HH de 


R 
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horizonte, así como también E B y F C, la posición del eje O K 
es una consecuencia geométrica. 

Basta señalar las diagonales A C y BD de este cuerpo, 
que en su encuentro dan el punto O. Por medio de este eje se 
dibuja la cubierta piramidal A R B en la forma que se desee. 

Cuando sea necesario dibujar los huecos de cada cara de 
la torre ha de actuarse directamente, según lo explicado en los 
apartados 40 y 41. 
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Habiendo planteado los datos del problema caprichosa- 
mente, sin tener para nada en cuenta la planta, alzado, punto 
de vista mi cuadro, vemos que se puede actuar en la perspectiva 
dentro de las más rigurosas prescripciones geométricas. 

Otro tanto acaece en el ejemplo que ponemos a continuación. 
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19. Pedestal en perspectiva directa 


Una vez señaladas al arbitrio las aristas verticales €, D y E 
de la figura 161, así como la recta H H de horizonte, se da a 
las rectas CD y DE la inclinación que se desee. 
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Sus puntos de concurso servirán para precisar la posición 
de todas las rectas horizontales. 

Fijada por E 1 y CI la situación del punto 1, las diagonales 
CE y DI, con su intersección, sitúan la posición del eje 0” O”. 

Como se supone que el pedestal es de planta cuadrada, los 
salientes de las molduras de los ángulos, que son aristas de 
pirámides, se rigen por los puntos de encuentro en el eje. 

Marcado, por ejemplo, el saliente de la moldura C, se pro- 
longa ésta hasta que corte al eje en O. 

Uniendo O con D y E, tendremos la inclinación de los 
encuentros respectivos. 

Idénticamente los de los extremos K, L y LL y dibujado 
uno a voluntad, por su prolongación a O”, salen los demás. 

Si el último cuerpo, por el lado izquierdo, se quiere que 
llegue hasta A, basta prolongar hacia abajo la vertical hasta 
el encuentro con la diagonal CE en a. 

Por medio del punto límite, de a surge b, y de éste c, 

Levantando las verticales desde b y €, se habrá hallado 
la colocación de B y C. 

Conocida la marcha, paulatinamente, se actúa en todos 
los elementos, dándoles la forma y salientes deseados. 

Esta manera de trabajar directamente y con rapidez en la 
perspectiva, al alcance del que conozca las nociones más ele- 
mentales, tiene, como hemos dicho, la exactítud y seguridad de 
las construcciones geométricas más completas, 
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CarítTuLO XIX 


80. Dos planos perspectivos 


n un plano 


la cuadrícula, puede tam- 


El procedimiento señalado (49) para trazar e 


as figuras complicadas por medio de 
bién aplicarse en el espacio (fig. 162). 
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Como no es posible, por la confusión que surgiría, dibujar 


en el espacio el volumen total subdividido en cubos, hay nece- 
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sidad de operar en dos planos perpendiculares, uno vertical 
y Otro horizontal, marcando en ambos las coordenadas, que en 
su encuentro dan los puntos buscados. 

Dibujados los dos planos con el punto de concurso € (fig.163) 
se señalan las cuadrículas, según se dijo en los apartados 40 
y 45. 

El extremo f del brazo de la butaca se proyecta en la planta 
en b y en el alzado en k un poco más elevado que el punto 3. 
Trazando por k la horizontal, en su encuentro con la vertical b 
sale el punto j buscado. 


H O H 
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Para el otro extremo hay que señalar la posición en planta 
en el segundo cuadro de la derecha ; la altura se marca en /. 

Llevando la horizontal desde este punto se precisa el brazo 
izquierdo de la butaca. 

Lo mismo indicaríamos la situación de todos los demás. 

Aunque no hay necesidad de emplear los puntos de con- 
curso, para mayor precisión conviene no prescindir de ellos. 


81. Los datos de una perspectiva de frente planteada a voluntad 


En una perspectiva de frente (fig. 165) pueden plantearse, 
sin estar sujetos a una relación previa, como se desee, los 
datos del problema: el cuadrado del fondo ABCD y la per- 
pendicular E D al plano del cuadro. 
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Conocidas las dimensiones de ambos en el natural, puede 
deducirse la posición de la recta H H de horizonte, el punto 
principal P y la distancia P V del punto de vista. 


M 
Supongamos que 1 D, ED y la vertical F E son iguales 
en el natural. 
Con estos datos se llega a construir el triángulo de la altura. 


Para ello se toman en el plano del cuadro los puntos a, d ye 
a las mismas distancias que 41, D y E”. 
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Perspectiva. 


Fra. 165 


Los segmentos ke y kj son iguales a E F, según se ha 
supuesto. : 

Con el encuentro de aj y kd se sitúa el punto de vista Y. 

Si en el triángulo de la altura (fig. 164), permaneciendo 
fijas j k y k e, crece d e, el punto de vista V se acerca al cuadro, 
elevándose. 
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Al contrario, cuando d e disminuye, V se aleja y desciende. 

En el primer caso aumenta el término anterior DE' a costa 
del fondo A D, sucediendo al revés en el segundo caso. 

Dividiendo AD y ED (40) en el mismo número de partes 
iguales, se tendrán dibujadas las dos cuadrículas en forma que 
se corresponden perfectamente. 

Con el auxilio de éstas se llega a dibujar el asunto en pers- 
pectiva, del tamaño deseado. 

Al completar la perspectiva, se ha dibujado un cubo, colo- 
cado de frente. 


$2. La altura de un cubo, cuya planta se ha puesto en perspectiva 
a sentimiento 


Sea ABCOD (fig. 166) la planta cuadrada de una habita- 
ción, monumento, mueble, etc., que se ha dibujado a senti- 
miento. 

Por el procedimiento explicado en el apartado 76, se halla 
el punto de vista V, y se quiere determinar la altura — que ya 
no puede ser arbitraria — del cubo, cuya base es ABCD. 

Como es indiferente conocer la altura de la arista que se 
levanta en cualquiera de estos cuatro puntos, escogeremos la 
que pasa por A. 

Se forma el triángulo de la altura llevando a él los siguientes 
datos de la perspectiva: 

En el plano del cuadro, Pb igual a la separación de las 
paralelas F" F y AG; Bb idéntica a Bb de la perspectiva ; 
PY del mismo tamaño que la PV de la perspectiva. 

Uniendo V con B, se tiene B”, que nos da B' b, que es 
la separación que en el natural existe entre B y la recta A G. 

A la planta se lleva A B”, igual a la distancia a B de 
la perspectiva; se traza por B', con la separación B'b 
igual a la B' b, del triángulo de la altura, una paralela a la 
recta A b. 

La separación PV del punto de vista es conocida. De la 
unión de Y con B” sale B”, en el encuentro con la paralela. 

Con este trazado hemos fijado la posición del punto B en 
el natural, que en la planta se le conoce con la denomina- 
ción B'. 

En definitiva, el lado A B de la perspectiva en el natural 
tiene la longitud A B”. 

Ésta será, pues, la altura de la arista del cubo en el punto A. 

El método que se ha seguido en el triángulo de la altura 
y la planta es el inverso del explicado en el apartado 30. 


11. ANASAGASTI : Perspectiva artística 
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83. Las tres cuadrículas para resolver el caso general 


Supongamos que, por el procedimiento anterior, tenemos 
determinado, de la planta arbitraria A B CD, el valor de la 
arista E B (fig. 167). | 

Dividiendo A B, BC y BE en el mismo número de partes 
iguales (10 y 45) tendremos dibujadas tres cuadrículas con las 
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que podemos ir fijando la altura y situación de todo lo que se 
encuentre comprendido entre ellas (80). 


Quien posea un gran sentido artístico podrá fijar a senti- 
miento la altura BE, tanteando por medio de algún objeto 
cuva perspectiva se trazase directamente. 


IV. Imágenes reflejadas 


CaPíTULO XX 


84. Principio de reflexión 


Se denomina reflexión a la imagen de un objeto reproducido 
por una superficie luciente. 
Esta imagen, que no tiene existencia real, se llama virtual. 
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Se sabe por Física que la imagen virtual es simétrica de 
la del objeto, respecto de la superficie luciente (espejo, agua 
en reposo, suelo encerado, etc.). 

Siendo ésta (fig. 168) el plano horizontal CD FF, la ima- 
gen de A estará en la vertical bajada desde este punto, a la 
distancia 1 B igual a BA”. 

Sea 4 un punto luminoso, que el observador mira desde V. 
Trazando desde VA el plano vertical, llamado óptico, éste 
cortará al primero según la recta O B. 

La recta VA” corta el plano en el punto O. Levantando 
la vertical OE se forman dos ángulos, el VOE, que es el lla- 
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mado de incidencia, y E OA el de reflexión, que son iguales, 


por el conocido principio de Fisica. 
El rayo A O, que parte de A, lo recibe el observador en la 


dirección O V, dándole éste la impresión de que llega de A”. 
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85. Pilote vertical 


Está dibujada la perspectiva (fig. 169) tomando en el 
triángulo de la altura, que aparece en la figura 170, las dis- 
tancias BC y BA, a partir de la recta de horizonte H H. 
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Según hemos dicho en el apartado anterior, la imagen refle- 
jada A C es igual a la altura A C del pilote sobre el agua. 


86. Muelle 


La imagen reflejada de la arista A B es su igual BC (tt 
gura 171). 

Siendo las imágenes reflejadas simétricas respecto de la 
superficie del agua, en el natural, en este caso serán paralelas, 
y por consiguiente, tendrán el mismo punto de concurso, 
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Concurrirán en F las rectas de la derecha y sus reflejos. 
Siendo la cara de frente paralela al plano del cuadro, las aristas 
LA, LLB y las hiladas intermedias, lo mismo que sus reflejos, 
serán horizontales. 

Para hallar la imagen reflejada de J/ K, hay que conocer 
el punto M en que corta a la superficie del agua. “Trazando 
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por KF un plano vertical, cuya traza horizontal concurra 
en £, éste cortará al muelle según 4, £, LL y M. En el en- 


FiG. 172 


cuento de la recta LL F con la vertical J K, está el punto 
buscado M. 
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Tomando MN igual a MJ se habrá determinado el reflejo 
de la arista, y, con este dato, las verticales correspondientes 
y el punto F' de concurso, se completa la figura reflejada. 

De ésta no será visible más que la porción situada por bajo 
de la horizontal C, pues el reflejo del muelle está por delante. 

De la tabla D se refleja la cara inferior. Tomando GO igual 
a GE se encuentra la posición de la horizontal que parte de O. 

Bajando las demás verticales de la tabla se determina la 
figura de su imagen reflejada. 

Ésta no se presenta con el mismo aspecto del natural. Por 
razón de su simetría, respecto del plano reflejante, se verán los 
planos que aparecen ocultos en el objeto. 


87. Sólido inelinado 


Sus datos en planta y alzado están en la figura 172. 

Los puntos de concurso L y LE”, de los lados de la base, se 
hallan en la planta, trazando desde V las paralelas VL y VL' 
a AE y EF. 


Ej6,. 173 


Las distancias PL y PL', así obtenidas, se trasladan a la 
perspectiva (fig. 173). 

Determinada la perspectiva del punto B, se une con los 
puntos L y L'. En la recta BL están los puntos E y G. 

La posición de las verticales E E" y G G” se determina por 
las rectas VE y VG de la planta, en su encuentro con el plano 
del cuadro. 
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Dibujadas, en la perspectiva, las verticales E E” y GG”, los 
puntos E” y G” se hallan con el triángulo de la altura (30). 

Uniendo E, E' y G'conL y L/ se completa la figura en el alzado. 

Los puntos de la imagen reflejada están en las verticales corres- 
pondientes a las alturas G GF”, igual a GG”; F'F igual a FF”, etc. 


FiG. 174. Proyecto del arquitecto austríaco Jan Kotera 


Como E' F”, EF y E” F” son paralelas horizontales, tienen 
el mismo punto de concurso en £/. 

Las rectas G'E” y G”E” están en un plano vertical y son 
simétricas respecto de su intersección LM con el plano del agua, 
por lo que tienen que cortarse, las tres, en el mismo punto M. 

Circunstancia que, al verificarse, sirve de comprobación. 


V. Perspectiva inclinada 


CaritTULO AXIÍ 


88. Vistas ascendentes y aéreas 


Según se ha indicado (34), las rectas verticales continúan 
siendo paralelas en la perspectiva, por carecer de punto límite. 


Fic. 175. La Puerta de Brandenburgo, en Berlín 


Otro tanto acaece con toda clase de paralelas al cuadro. 

Aunque geométricamente se llega a esta rigurosa conclusión, 
cuando se trata de grandes conjuntos, el resultado repugna a 
la realidad : pues toda lejanía del sentido que sea, debe produ- 
cir una degradación de términos. 


Supongamos que en un plano vertical de gran tamaño se 
dibuja una cuadrícula compuesta de rectas horizontales y ver- 
ticales. Un observador de amplia visión, colocado normalmente 
a su centro, comprobaría que las rectas verticales convergían 
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hacia arriba y hacia abajo, concurriendo las horizontales a la 
derecha y hacia la izquierda. | 

Se encontraría, pues, con haces de curvas convergentes, 
distintas de la cuadrícula perfectamente regular que obtendría 
con la perspectiva recta. 


FiG. 176. El rascacielos Empire, de Nueva York 


Ésta, con sus inevitables convencionalismos, se aparta de 
la realidad, cuando es de gran amplitud, y si no está animada 
de un sentido artístico, resulta dura y angulosa. 

Su desnaturalización estriba en que el cuadro, en lugar de 
plano, debía ser esférico, de acuerdo con el fenómeno óptico. 
Mas este cambio acarrearía, con las líneas.curvas de intersección 
del cono visual, una complicación en los trazados que anteceden. 


172 PERSPECTIVA INCLINADA 


Las fotografías tomadas con cámara inclinada acentúan la 
convergencia en las rectas verticales (figs. 175, 176 y 177). 

Habiéndose generalizado su empleo, al abarcar construc- 
ciones de gran tamaño, merece la perspectiva inclinada que se 
le dedique la atención debida. 

Prácticamente, con el empleo del plano del cuadro incli- 
nado, en lugar del vertical que nos es familiar, puede conse- 
guirse esta clase de efectos. 


FIG. 177. Vista del ingreso de un rascacielos americano 


En el caso de las representaciones ascendentes, el cuadro, 
como el cristal esmerilado de la máquina fotográfica, estará 
caido hacia el observador, así como ocurrirá lo contrario cuando 
se quiera abarcar el campo que se encuentre por debajo. 


89. Diferencia entre la perspectiva recta y la inclinada 


Si se mira un edificio (fig. 178) compuesto de pisos idén- 
ticos, a través de un plano del cuadro vertical 4 paralelo a su 
fachada, por Geometría sabemos que las imágenes perspectivas 
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de sus divisiones horizontales continuarán siendo de idéntico 
tamano. 

El mismo edificio, con el cuadro inclinado (fig. 179) da una 
visión distinta al ir disminuyendo las imágenes sucesivas de los 
pisos. Es evidente que cuanto más se separe el cuadro de la 
vertical, más acentuada será la convergencia. 

En la perspectiva del caso B interviene un nuevo punto 
de concurso, el correspondiente a las rectas verticales, además de - 
los dos usuales que pertenecen a las direcciones de las rectas 
horizontales. 

El primero se hallaría en la intersección del rayo visual 
vertical V F con el cuadro. 


90. El mismo método de la perspectiva recta 


Plano de horizonte es el horizontal trazado desde el punto 
de vista V; en la figura 179 será el VH. 

Este plano corta al del cuadro en la recta de horizonte. 

Punto principal es el pie, P, de la perpendicular trazada 
desde V a la recta de horizonte. 

Los recursos empleados por los artistas del Renacimiento 
(18 a 21) no se alteran al inclinar el plano del cuadro ; por lo 
que, con ligeras variaciones, servirán los métodos explicados 
para la perspectiva recta. 


91. Perspectiva de frente 


Cuando la recta de horizonte es paralela al paramento 
anterior del objeto, la perspectiva es de frente (fig. 177). 

En este caso, las rectas horizontales paralelas a la de hori- 
zonte continúan siendo paralelas en la perspectiva, pues el rayo 
visual correspondiente no llega a cortar al plano del cuadro 
(33 y 34). 

Si el rayo visual PV está en el plano de simetría del objeto, 
la perspectiva será simétrica. 


CAPÍTULO XXII 


92. Fundamento geométrico de la perspectiva del punto 


Análogamente a lo que hicimos en la perspectiva recta (23), 
vamos a exponer la razón geométrica en que se apoya la deter- 
minación de la perspectiva de un punto. 


pu 


FIG. 180, Vista aérea de la City de Nueva York 


En la figura 181, el planoj del cuadro EGHH está incli- 
nado hacia el punto de vista V; ABCD es el de horizonte 
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y P el punto principal, que se encuentra en la recta H H de 
horizonte. 

Es sabido (16) que la perspectiva de un punto M es la 
intersección M” del rayo visual M V con el plano del cuadro 
EGHH. 


G 


FigG. 181 


La perspectiva de m, proyección horizontal del punto M, es m?. 

Y la perspectiva del punto del infinito de la vertical Mm, 
que es F, se halla trazando por V una vertical hasta que en- 
cuentre al cuadro (33). 

Conocemos, por tanto, los puntos perspectivos m' y FF de la 
recta Mm :; luego m'F es la perspectiva de esta vertical. 

Uniendo M con V se tiene su perspectiva M” en el encuen- 
tro con Fm. 

El trazado de la figura 43, de la página 45, difiere de la 
181, que en el primer caso M'm' era perpendicular a AH, o sea, 
vertical; y en el que exponemos ahora, M' m' es inclinado. 


| 
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93. Triángulo de la altura 


Por las razones expuestas (24), es más ventajoso, para 
hallar la altura de M', emplear el triángulo N n V (fig. 182), 
en el que n P es la distancia a que m se encuentra de la recta 


6 
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HH de horizonte, y PV la distancia del punto de vista a esta 
última recta. 

La altura PN”, así obtenida, está tomada en la recta per- 
pendicular a HH trazada desde P. 

Llevando esta altura PN” por la horizontal M' N' 
M', en el encuentro con la recta Fm”. 


, se tiene 


94. Perspectiva de un punto en una figura ascendente 


De la exposición que antecede se desprende que para ha- 
llar la perspectiva de un punto M, análogamente a lo hecho 
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en la perspectiva recta, se une, en la planta (fig. 184), m con V, 
de la que se tiene m/'. 

Se lleva esta distancia m' P de la planta a la perspectiva 
(fig. 183). 


Triangulo de la altura Perspectiva 
Fic. 183 


En el friángulo de la altura hay que señalar la inclinación 
P F, convenida, del plano del cuadro; Pn y P V tomadas de 
la planta, y N n igual a M m del alzado. 
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En este triángulo se traza la vertical V F, para llevar sus 
medidas PN' y PF a la vertical de la perspectiva. 
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Se une en ésta m' con F, y por medio de la horizontal 
N” M' se tiene en definitiva el punto M”, que es la perspectiva 
buscada de M. 
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95. Punto de una figura descendente 


El punto M, que en el alzado (fig. 186) se muestra bajo 
la recta de horizonte, se proyecta en la planta en m, 
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Uniendo, como siempre, en la planta, m con V, se 
tiene m'. 

La distancia P'm' se lleva a la perspectiva en su 
igual Pm. 

La inclinación PC del cuadro aparece en el triángulo de la 
altura (fig. 185). Se forma éste con N n igual a Mm; P V es 
la separación del punto de vista. 

Se traza la vertical V C, para llevar sus medidas PN' 
y PC ala vertical de la perspectiva. 

En ésta se une m' con C, y por medio de la horizontal 
N' M' se tiene M”, que es la perspectiva de MM. 
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96. Empleo del papel de calco 


Cuando se deseen hallar las perspectivas de varios puntos de 
una figura, se empleará el papel de calco en la forma sabida (39). 

En él se marcarán la inclinación del plano del cuadro y las 
demás circunstancias conocidas: la recta H H de horizonte y 
la separación P V del punto de vista. 


97. Puerta egipcia 


Se reproducen su planta y alzado en la figura 187. 

En ésta, a la derecha, se precisa la inclinación del cuadro, 
con relación a la recta H H de horizonte. 

Se comienza a trazar la perspectiva (fig. 188), que está 
dibujada a doble tamaño, uniendo en la planta los distintos 
vértices con V. 

Estas medidas, duplicadas, con relación al punto P, se 
marcan en la recta de horizonte de la perspectiva. 

Se señala, también a doble altura, el punto de concurso de 
las rectas verticales. Se unen los puntos señalados en la recta 
de horizonte con este punto de concurso. 

Las alturas referentes a la arista A se hallan formando el 
triángulo de la altura (94); alturas que asimismo hay que 
duplicarlas. 

Empleando un procedimiento análogo al expuesto en la 
perspectiva del arco (51), de una vez, en la arista A, quedarán 
señaladas todas las alturas, y por medio de los puntos lími- 
tes F y F” se irá completando la figura. 


98. El tercer punto límite, inaccesible 


Si el punto de concurso, ascendente o descendente, saliera 
fuera de los límites del dibujo, se puede emplear el procedimiento 
siguiente : 
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El método que practicamos en las perspectivas recta e 
inclinada, hemos dicho (31) que permite ampliar los resultados. 
Lo mismo consiente reducirlos. 
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Fundándonos en esta propiedad, cuando el punto F de la 
figura 189 sea inaccesible, podemos reducir la coordenada m' P 
a la mitad, por ejemplo, marcando mm”. 

Del mismo modo podemos tomar V”, punto medio P V, 
en el triángulo de la altura. 
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El punto de concurso de este punto medio es F”, según el 
procedimiento general. Se toma en la perspectiva F”P igual 
a FV 

Conocida, de este modo, la inclinación m” F”, se traza 
desde m' la paralela a esta recta y tendremos marcada la posi- 
ción de m' F., 
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Se comprenderá que si se marca en la figura 179 el punto 
F, considerado como inaccesible, es para mayor claridad de la 
exposición. 


99. Aplicación del procedimiento anterior 


Al aproximarse el plano del cuadro a la vertical, se aleja el 
tercer punto límite. 

En este caso nos hemos de servir del recurso señalado en 
el apartado anterior. 


a 


1, 


Fig. 189 


En la perspectiva de la figura 191 se ha de seguir la marcha 
indicada. llevando a la recta de horizonte H H los puntos de 
la planta (fig. 192). 

Marcada la inclinación de la recta extrema 1-1, reduciendo 
a la mitad las coordenadas, se dividen los espacios comprendi- 
dos entre los puntos 1 y los 10, correspondientes a la verti- 
cal P, en el mismo número de partes iguales. 

Método éste igual al de la perspectiva recta (48) de la pá- 
gina 92, que nos permite marcar todas las aristas ascendentes. 

Con el triángulo de la altura y los puntos de concurso F” 
y FF” se completa la figura, siguiendo la marcha que antes 
hemos propuesto, 
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100. Observaciones sobre las perspectivas ascendentes 


En esta clase de perspectivas requieren sumo cuidado la 
elección del punto de vista y caida del cuadro. 

La mayor o menor inclinación de éste hará que se acen- 
túe o no la convergencia respecto del tercer punto de concurso. 
También influye en ello el acercamiento del punto de vista. 
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En el caso de la figura 193, su posición en el plano 
diagonal de la torre origina una pronunciada simetría con el 
recurso de la convergencia, tan ingenuo y patente, que le resta 
interés, 

Cuando la inclinación de las aristas es muy pronunciada, 
tiene que terminar la representación en la recta de horizonte, 
pues de lo contrario desarmoniza el encuentro de ellas con el 
terreno. 

En las mismas perspectivas rectas (fig. 197) cabe inclinar 
ligeramente, a sentimiento, los cuerpos más elevados, para dul- 
cificar la excesiva aridez y rectitud. 
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En las maquetas o modelos pequeños de edificios (fig. 203) 
esta inclinación da sensación de realidad. Véase también, en la 
página 114, la figura 121. 


1 2 4 14) 8 10 12 14 16 48 


IN 
Ml 111) | 
MN l 


¡7 MA 
Í 
M0 
MA 


| 


a 3 


| 


E 1 | Í 


| 
' 


A 
Ú l ll 
11) | | Il 
IA 
HU 


5 2 a 6 0 10 12 14 16 18 


== 


0 


4 
1 


AN | | 
Ú 
| 


== 


Fic. 191 


En las fotografías de las perspectivas rectas, hechas con 
la máquina inclinada, se consigue también el efecto de conver- 
gencia. 
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101. Vistas aéreas 


Las perspectivas de las figuras 180 y 194, cuyo plano del 
cuadro está inclinado hacia delante, se han compuesto hallando 
el tercer punto de concurso descendente (95). 

En la recta de horizonte se marcan los puntos que se dedu- 
cen de la planta; puntos que se unen con el de concurso inferior. 

Las alturas respectivas han de señalarse según se indicó 


en el apartado 95. 


> add 
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En las vistas aéreas, la recta de horizonte sale fuera de los 
límites del dibujo. La posición de la correspondiente a la figura 
198 se fijaria por el encuentro de las rectas convergentes. 

Del examen de las líneas horizontales de los edificios se 
desprende que la recta de horizonte está por encima del dibujo. 

Además, la imagen del río — que sensiblemente es un plano 
horizontal — nos muestra que su recta-límite, no pudiéndole 
cortar, ha de encontrarse casi coincidente con la recta de hori- 
zonte en su parte más alejada. 


102. El arte de encuadrar 


Tiene por objeto fijar los límites del dibujo dentro del marco. 
Al tratar de la visión normal (67) expusimos que el ángulo 
óptico servía para calcular la separación del punto de vista y 
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188 
el objeto. Dentro de esta abertura cabe un campo extenso que 


es preciso delimitar. 
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FiG. 193. Tipo de arquitectura francesa, contemporánea 
Diseñada la perspectiva en una hoja amplia, hay que esco- 
ger del espacio que le circunda la parte aprovechable, en armo- 


nia con el efecto que se desea producir. 
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Una construcción, por grande que sea, parecería diminuta, 
emplazada en un campo extenso y con un cielo dilatado. 

Un edificio alto queda aplastado cuando se expone con una 
gran masa de cielo. Si su coronación está lindando o cortada 
por el marco, como si no cupiese dentro de él, ganará en 
esbeltez. 

Acrecentará también su tamaño un encuadramiento que 
acentúe la tendencia ascensional. 
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El espacio anterior, en el suelo, puede favorecerle como 
distancia a que ha de colocarse el observador para poder abar- 
carle en el campo visual, 

La perspectiva ascendente, con la degravación que produce 
en la altura, acrecienta la elevación (fig. 193). 

Las vistas aéreas son propias para representar extensiones 
dilatadas. 


Como se aconseja recortar las fotografías, para concentrar 
el interés hay que recercar el ámbito de las perspectivas con 
tiras móviles de papel, hasta dar con la posición adecuada. 
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FiG. 195. Hospital Naval de Filadelfia 
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Fic. 196. Hospital County de Los Ángeles 


Por analogía, a la operación de encuadrar se le denomina 
también manera de cortar. 


El marco, eliminando lo secundario, que puede distraer, limita, 
realza y concentra la atención, haciendo destacar lo que interesa. 
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Vista de Nueva York 
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Con sus proporciones acentúa la dimensión dominante del asunto. 


En los tres casos de las figuras 197, 199 y 200 se muestran 
otros tantos efectos del mismo asunto. 


o mena Ad via nar rene, 


F1c. 201. Atrio de la iglesia de San José, en Hindemburg 


FiG. 202. Fundación de los pilares de un puente, en Nimégue 
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En la figura 199, apaisada, no obstante la disimetría de sus 
elementos, se aprecia un cierto equilibrio y compensación de 
masas. 

En la figura 200 se acentúa, al ponerlos en parangón, la dis- 
paridad de los dos cuerpos del ingreso. 

El pilarote de la solución 197, a pesar de ser exactamente 
idéntico a los otros dos, parece más bajo y ancho. A ello ha con- 
tribuido el haber retirado de su lado los cuerpos más tendidos 
que, por contraste, acentuaban su elevación. 


103. Términos 


La representación perspectiva, lo mismo que una vista 
estereoscópica, para marcar la profundidad, requiere distintos 
términos ; generalmente tres : el primer plano, de mayor tamaño ; 
el tema fundamental en medio, y la lejanía que envuelve la 
composición. 

Huyendo de la monotonía de una serie de líneas dominantes 
en un sentido único, es preciso que haya cierta oposición y 
balanceamiento de direcciones y masas. 

Cada tracista tiene su modo peculiar de componer y cortar 
los asuntos. En el estudio de las obras maestras — cuadros, di- 
bujos y fotografías — encontrará el principiante las enseñanzas 
y sugerencias para desenvolver su personalidad artística. 
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Método mixto en la perspectiva, 1. 
Monge, Gaspar, 21. 

Muelle, imagen reflejada, 166. 
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d. 

e medieval, perspectiva en 
a, 27. 

Plano del cuadro, 127 y s. 

— — punto de vista; disposición: 

traza del, 13, 36, 139. 

Planos de proyección y ángulo 
diedro, 5 

— — colocación de las figuras, 


— — perspectivos, 158. 

— — representación, 16. 

Planta de una casa, 6. 

— movida, edificios de, 129. 
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195. 
Torre, 143, 146, 
— eje de una, 155. 
Triángulo de la altura, 45, 
-— — empleo del papel de calco, 
74, 
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les, 89, 
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bitación, 149. 
Vinci, Leonardo de, 27, 135. 
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170, 187. 
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citados, 26. 


Zócalo (o friso) de los muros en el 
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Obras técnicas 
del Profesor arquitecto Teodoro de Anasagasti 


Enseñanza de la Arquitectura. Cultura moderna técnico-artística, Editorial 
Espasa Calpe, Madrid. — El extracto del índice, que da idea de las 
cuestiones que abarca, es como sigue : 


Las Escuelas de Arquitectura en Munich y Viena. El moderno arte francés, 
Plan moderno de enseñanza. Exceso de preparación. Métodos de enseñanza. La 
enseñanza en la Escuela de Arquitectura de Madrid. Profesores. Alumnos. Exá- 


menes. Necesidad de reformar el plan actual. Los planes de otras Escuelas. 


La práctica, Su necesidad e importancia. ¡A las obras desde el primer día! 

El plan de la Escuela de Ginebra. La construcción. La estereotomía. La verdadera 

ráctica en los alumnos. Viajes y visitas de prácticas. Laboratorios y talleres. 
Prabajos manuales. 


Medios directos de instrucción. Las lecciones. Explicaciones ex cathedra. Viajes 
y pensiones. Ampliación de estudios. Sentido artístico de la profesión. Educación 
del sentimiento. El sentimiento por encima de la razón. Cultura y percepción. 
La intuición e invención en las ciencias. Percepción de las formas bellas. 


Medios indirectos de instrueción. Conocimientos innatos. Ayuda y enseñanza 
mutua de los alumnos. El medio ambiente. Evolución craneológica. Evolución 
ideológica. 

, Las matemáticas. Su preponderancia. El movimiento antimatemático. Revi- 
sión de los programas. Métodos gráficos. Cáleulos abreviados. 


El dibujo. Desproporción entre los estudios preparatorios y profesionales. 
Los ociosos estudios preparatorios. Desproporción entre los dibujos y los provectos. 
Dibujo anímico. Dibujo ambidextro, Proyectando se aprende a dibujar. 

Fl dibujo téenico. En la Escuela Politécnica de París. El dibujo de lavado. 
El lavado artístico. Dibujo del natural. Consejos de Leonardo de Vinci. El conjunto 
y los detalles. 


El dibujo emotivo. El dibujo y el color. Opinión de Rodín, El arte de encuadrar. 
Croquis, apuntes y esquemas. 

El dibujo en las Escuelas extranjeras. En los estudios ingenieriles. 

Dibujo en movimiento, Croquis del viajero. El dibujo y el cinematógrafo. 

Dibujo de memoria. Ejercicios de retentiva, Modelado. Policromía. 


Los proyectos. La enseñanza integral. La composición decorativa. El primer 
curso de proyectos. La ausencia del sentido común, El nexo de los estudios. Compe- 
netración de materias. Método concéntrico. El modelado y el arte de proyectar. 
Absurdo pedagógico. Problemas en bulto de Ingeniería y Arquitectura. 


El IX Congreso Nacional de Arquitectura. Conclusiones de la ponencia. La 
abstención de la Escuela de Madrid. Instrucción defectuosa, ¿Nuestra Escuela la 
mejor? La clase de Historia. 


La Escuela de Barcelona y la reforma. Conclusiones. Comunicación al Minis- 
tro de Instrucción Pública, Congreso internacional para la enseñanza de la Arqui- 
tectura. 


Hundimientos. Grandes estafas de la construcción. M. Aguilar, editor, Ma- 
drid. — Los enunciados principales de este libro son : 


La demanda de casas y el afán de lucro de los agiotistas y malos constructores. 
Las casas de especulación, cómo se construyen, presentan, decoran y enseñan. Los 
vicios ocultos de sus estructuras, con los deficientes servicios e instalaciones y de- 
rrumbos. Ardides para adquirirlas y buscar compradores incautos. 


Los contratistas de mala fe, traficantes de vidas y edificios, corredores, agentes 
y comisionistas. Los arquitectos que actúan sólo firmando los proyectos; barateros. 
Responsabilidades, suspensión gubernativa, condenas judiciales, La vigencia de las 
obras durante su ejecución : ayudantes, encargados y aparejadores. 


OBRAS TÉCNICAS DEL PROFESOR TEODORO DE ANASAGASTI 


Los ingenieros, su intervención y atribuciones enfrente de las de los arquitectos. 
Imprescindible necesidad de su actuación en los edificios. Normas extranjeras. 
El técnico del porvenir. Las competencias profesionales y crítica situación de los 
técnicos en relación con la falta de trabajo. Depuración profesional, incapacitación 
de infractores. La libertad profesional. Los códigos de la edificación. 


Estadísticas, causas de los hundimientos. Ruina de escaleras. Derrumbos de 
las obras de hormigón armado. Causas imponderables, accidentes y obreros sepul- 
tados; su salvación. Descripción y actuación de los equipos de socorro en las gran- 
des catástrofes. Protestas e intervención ciudadana de los obreros. 


Incuria de las autoridades y asociaciones profesionales. Trescientos inmuebles 
a medio construir, abandonados por falta de medios económicos. 


Ardides para construir sin dinero. Las hipotecas, préstamos de los Bancos in” 
mobiliarios y las previas. Usureros, agiotistas, corredores y agentes. Créditos inco- 
brables. Estafas. ' 


Responsabilidades y sanciones. Leyes penales. Ordenanzas municipales, actua- 
ción de los Ayuntamientos. Condiciones que deben reunir los proyectos y las licen- 
cias de edificación. Vigilancia de las obras por sus organismos oficiales. Leyes 
extranjeras. Las agrupaciones profesionales y las Cámaras de la Propiedad. 


Las Escuelas técnicas y los accidentes. Enseñanzas deficientes, faltas de con- 
tenido moral. Reponsabilidad de los aleccionadores. Tentaciones y asechanzas 
que rodean a los técnicos recién salidos de la Escuela, y a los faltos de trabajo. 
Anticipos, ayuda económica. Nuevos horizontes. 


El futuro Madrid. ANALISIS DEL PROYECTO DE EXTENSION Y EXTRARRADIO, 
Con 99 grabados. Editorial Ibérica, Madrid. — Este libro es la recopila- 
ción de opiniones sobre problemas de urbanización de los arquitectos 
Teodoro de Anasagasti, Saturnino Ulargui, Otto Czekelius y José Fon- 
seca, y del ingeniero Agustín de Chávarri. El índice contiene los siguien- 
tes apartados : 


Transformación y ensanche de la antigua Corte, proyectos de extensión, la 
falta de continuidad, el decreto sobre ocupación de terrenos; la propiedad. 


Las plazas, corazón de la ciudad, su ausencia. Agrupación de plazas ; tradi- 
ción latina, vieja aspiración. La plaza de América. Edificios públicos. Estética 
eo Su fisonomía propia, y la amaestrada uniformidad, con la simetría mili- 
metral. 


Zonas verdes, previsión forestal y espacios libres. Zonas de recreo ; carnaval. 
Desfiles, batallas de flores, cabalgatas. Salubridad : mercados, necrópolis, sacra- 
mentales, secularización de los cementerios, 


Viviendas ideales, evaluación de su rendimiento, precios de construcción. Valo- 
res unitarios y cábalas erróneas. Coste del terreno. Anticipo del capital. Coefi- 
cientes. Valor del nuevo Madrid. 


Las zonas en que se divide Madrid, y el análisis de los proyectos, con los cáleu- 
los y errores. Los problemas han de responder a las necesidades actuales y urgentes 
de la capital. Jardines, cementerios, espacios de reposo con vías de tráfico. Arterias 
con pendiente excesiva. Las estaciones ferroviarias. Tipo de viviendas norteñas. 
Prolongación de la Castellana. Forma de tratar los espacios libres y verdes. El 
proyecto del río Manzanares, con la edificación prevista, 


La urbanización del extrarradio. Los errores económicos, higiénicos, financie- 
ros y técnicos de detalle, 


El aspecto legal, el derecho de los propietarios y los perjuicios, relación de 
los propietarios a los que afecta la expropiación motivada por la continuidad del 
paseo de La Castellana. Precio de venta de solares. Fincas expropiables agrupadas 
a a efectos de la valoración. Aprovechamiento de los terrenos resultantes para 
solares, 
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